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INTROD'OOCION 

La segunda i'undacidn eapallola en tierras mesoa

mericanas, i'ue la de Seg11ra de la Prentera, edificada so

bre las tierras de la poblect&n indfgene de Tepeyacac, en 

1520 por Hernln Cortés, despuls de 'encer a los naturales 

que lo creían derrotado por loe Euceso! de la ~roche Tris

te ... 11 o pesar de ser poblac!dn rice en tecuerdos hist6ri 

ces (1) 11 casi .neda sabemos de ella, Los cronistes del si

glo XVI, que hacen hincapi~ sobre todo en los hechos que 
. . 

determinaron su conquista, nos niegan todo lo relativo a 

su vida diaria como poblacidn Wovohhpana, radie nos refls:, 

re de qu6 manera se vi v!a en 111 loma donde se a sentó la -

primitiva poblaci6n; Tepeaca, a di!erencia de Puebla que -

fue edificada por los ~ngeles, según la leyenda, la levan

taron los hombres, los propios conquistadores que expusie

ron sus vidas para someterla a le Corom1 de Espoña, 

El nombre de Seg11ra de la Frontera, nos dice.la 

1m9ortancia que tenía para lo! conq11istadore s, ya q11e a se

guraba la v!a a Veracruz tÚlica salida en caso de que los -

proyectos de conquista fracasaran, ~esde la frontera entre 

los pueblos ya sometidos y los que intentaban arrojar al -

mar a los invasores, 

(1) Diego ~ngulo Iñig11ez, H1stlr,1a.J!l Lrte Hi~ap01m~_rAr~_· 
no, Salvat Editores, !Bree ona-Buenos Hres,191¡'.?. T,1: 
p,226 
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Eets ciudad se convierte a pertir de este momen 

to en el paso obligado entre la Coett 1 le Ciudad de M~x1 

co y EObre todo en la seguridad de ~ener un lugar desde -

el cual se pudieran hacer las nuev21 conquistas en tanto 

que se preparaba: el e sedio e Kh1co•Tenochti tlan, De Te

peaca Diego de Ordaz y l1lonso de /,vila emprendieron con t.Q 

do éxito la conquiste de Tochtepec 1eentro de una ~sta y 

rica regi6n tributaria de oro" (2), r.s! mimo se conquistó 

por &rdenes dadas expresamente a Sendoval por Cort~~, Tec~ 

machalco y :.capetlayocan (3), Posteriormente ae aq~! se "' 

t ' ' par io a la conquista de Mexico-Tenochtitlan, 

Cort~s dej6 para el gobierno de la ciudad un t.1-

calde Mayor {4) tal y como se hada con las ciudades impo,t 

tantas. Escribe su 2a. carts de relación rechadB el 30 de 

Octubre de 1520, 

El martes 25 de enero de 152!+ salieron de San L~ 

car de Barrameda los 12 religiosos franciscanos que hab!an 

de evangelizar las nuevas tierras conquistadas, venían di

rigidos por Fr.Martín de.Valeicia, prelado de la Provin

cia de Sen Gabriel en España y los frailes Fr,Francisco de 

{2)RSTael"Garc:!a Granados y Lui! Macgrego~. !J.!exotzinco, 
la c~a~ y ,!l Convento Frsnci!cano, Mexico, Talleres 
Gráficos de la r!ació'n. 1934. p.55 . ' 

(3) Francisco Javier Clavijero, Historia Ln 1 us de Mexico. 
M6xico Departamento Editoria e irecci n General 
de les Bellas i.rtes, 1917, T,I. ;.133 

(~) Hernán Corté~. Cartas de Relaci6n de la Conquista de -
M~xico, Editorial Ciilpe. Mad.rid, 1922~ T,í, p,136 
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Soto, Fr.Mart!n <le la Coruña, Fr,JllLln de Julrez, Fr.:1nto

nio de Ciudad Rodrigo, Fr.Toribio de Benavente, Fr,García 

de Cisneros, Fr,Luis de Fuensalida, Fr,Juen de Riva s, Fr, 

Francisco Jiménez y los lego! Fr.Lnd~s de C~rdoba y Fr. 

Juan de Palos, 

El 2 de julio de ese mismo año eligieron una nll§. 

va custodia con el título de Provincia del Santo Evangelio. 

Se dhtribuyeron los midoneros, cuatro permanecieron en MÍ 

xico con Fr.Martín de Valencia, cuatro a Texcoco, cuatro -

a Tlaxcala y cuatro a Huexotzinco, 

Cuando Tepeaca deja de pertenecer a Huexotzinco 

Fr.Juan de Rivas de ;irincipio a la erecci6n del convento 

de Tepeaca que había de albergar a los frailes evengeliza

dores de la orden franciscana, 

Mucho se ha dicho referente a los conventos for

taleza y sin embargo es muy poco lo que con certeza conoc~ 

mos acerca de ellos ya que todo son supodciones más o me

nos 16gica s pues a le fecha no se ha encontrado un solo dQ. 

cumento que nos diga con exactitud la realidad de la inteu 

siÓn al edificarlos, ¿en verdad se esperaba repeler un po

sible ataque o levantamiento indígena? Sabido es que a -

excepción de Yuririapt1ndaro que pnfcticameftte limitaba con 

los pueblos bárbaros chichimecas, ning!Ú! otro convento so

bre todo de los situados en lo! valles de México, Morelos, 

Puebla y Oaxaca fueron a saltados~ incluso no tenemos noti· 

l 
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cia de que fraile alguno en estos lugares heya !Uírldo un 

atentado, y cuendo mucho Ee p11ede 1enctonar a lol'! tres n! 

ñoe que fueron sacri!icados por los indígenas en Teceli (5) 

pero este epiEodio dista mucho de tener proyecciones que 

pudieran proporcionar una lnqutetud tal, capaz de obligar 

a elevar los conventos tortaleze • 

Todos sabemoE que los ind!genas fueron explota

dos por los españoles desde el momento mismo de la conqui.§. 

ta lo cual obligó a los frailes a exigir de la Corona le

yes que dieran protección a los indios y que los preserva

ra del peligro de ser extinguidos como bebía pa sedo en las 

lslé:s del Caribe, sin que esta explotación füera capaz ae 
dar ánimo a los indios pare una insurrección, por otro la

do la Nueva Colonia nunca contó con una gUBrniciÓn hispana 

tan numerosa como para amedrentar a ls población indígena 

y el ejército mexica ·había perecido en su luch11 contra C0.~ 

tés y el de sus allados seguía euxililndolo en las conqni.§. 

tas posteriores a la ca!da de M~xico, 

Finalmente queda el problema del translado de • 

Segura de la Frontera a tierras de ~xaca por Pedro de ll· 

varado con el benepl~cito de Cort~s. 

Después las noticias sobre Tepeaca se vuelven C! 

da vez m4s raras: el paso de un virrey, la muerte de é1lgún 
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personaje 111'8 o menos importante, un matrimonio, la llega". 

da de un nuevo guard1an al Convento, la muerte de alg6n .. 

otro guard16n 1 otns que son a6n ús n1ml11¡ 

Por la importancia de Tepeaca en la conquista$ 

por la grand1ol1dad de su convento '1 por el silencio q 1~0 

rodea a la Segunda Ciudad Novoblspana, me be sentido 1nte·· 

resada a hacer mi tests sobre ella. 
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I.- LOS ORIG~ 

Por la carencia de fuentes y lo confllso de las 

que existen es difícil construir la historia prehisptnica de 

Tepeyé\cac (nombre originEl de la poblaci6n), Se le menciona 

por primera vez en la Historia Tolteca-Chichimeca en el año 

11 tochtli (1177) (1), 11La Relación de Tepeaca 11 publicado -

en 11Los Papeles de truevn España" (2), da el año 1 tocpatl 

{1272)1paré' este acontecimiento, Le fecha más reciente la drn 

los 111.nales de Tlatelolco11 , cuando aseguran que en los años 

13 tecpatl y 1 calli (1441) siendo gobernador Cuetzpillin -

fue destruido Oztotipac por los huexotzincas que ven!en ba

jo la dirección de Tenocellotzin y auxiliados por los de ~e-

pea ca (3), 

"La Relación de Tepeac<.> 11 (4) afirma quo C11~uh--

tliztac es el fundador de Tepeyacac quien se establece en 

este lugar terminnndo un11 prolongada peregrinación que ha

~!a iniciado en Chicomostoc con, toda la gente de su pue-

blo, "LB Hütoria Tolteca-Chichimeca" refiere qne despu~s 

de fundedo Cueuhtinch~n, llegan a la zon8 del actual T.epeg_ 

(1) Historia Tolteca-Chichimeca únales de Cueuht~nchanl. 
bntigua Librar a de Robredo, M xico, 19 7. p, O 

(2) Francisco del Paso y Troncoso, P.ªteles de rruev~. Espeík 
Rel11ción de Te ea ce , Sucesores e Rivadeneyra, Medrid, 

190), T.V. pp, • , 
(3) /,neles de Tletelolco, Unos l1neles Históricos de la 1.raci6n 

~exic"ana Códice de Tlateio!co. Version preparada y añO.: 
tada por Heinric er in interpretada por Robert H, Bar
low, !.ntigua Librería Ro~redo de Jos~ Porrúa e hijos. - · 
México, 1943, p,36 

(4) Paso y Troncoso, Ibid. p,15 

·¡ 
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ce en el curso de un año dos grupos de la M1xteca !.lta, 

los mixteca-popoloca que abandonaron le zona de Coixtlahu~ 

ca en busca de nuevas tierras, empujados y presionados por 

los colomochce, pueblo que buscaba un lugar donde estable

cerse, n continuar su peregr1naci6n se establecen al mr 

de Tepeyacac donde permanecen veinte año2 al cabo de los 

cuales siguieron su emigración hasta Cholula (5), Los co

lomochca son prácticamente un pueblo desconocido; nada se 

sabe de sus a~tecede1tes históricos y culturales, aún cuan 

do Tezozomoc (6) menciona que todavía en tiempos 1el .d':.or 

Mexica LhtkÍzotl había un señor colomochca, 

Paul Kirchoff, en el prólogo de la "Historia Tol 

teca-Chichimeca" (7) piensa que es posible que Cuauhtlíi-- · 

tac de ouien hablan los "Papeles de Hueva España" sea el 

miemo que me1cionEJ la Historia Tolteca~Chichimeca pertene-
¡ .. 

ciente .al subgrupo de los Xalteca, posibles habitantes <le 

Xaltepec, pueblo Eituaao a 30 kilómetros de Tepeyacac (8), 

Entre las tribus nonoualca-chichimeca y los tol~ 

teca-chichimeca, existía el sistema de gobierno dual. De "".. 

ellos conocemos lOf nombres <le cuatro jefes 'de lBE dos. trJ,_ 

bus, este sistema formaba parte integral de la organiza-" 

(5) H.htoria Toltec~:-Chichim~, p. 60 
(6) Hernando :.lvsrado Tezozomoc, Cr6nica Mexicana. Impren·· 

y Litografíe de lrineo Paz, 1978. p,259 ~ 
(7) Historia Tolteca-Chichimeca p,IX . 
(8) Paso y Troncoso. UP-:Cit, T.v. p,16 

.f·. 
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ci6n de los chichilllecas que copiaron de !u contacto con -

tribus olmeca s, nonoulca s y tolteca s. 

/,1 ser poblado Tepeyecac, el interior sistema @ 

bernativo eg copiado, siendo Tepiaztli y Azcatl los prime· 

ros jefes y desp~es Tlamiyáuatl y Tzequ1mot11. 11La Releci6n 

de Tepeaca" (9) nos dice como un jefe de este pueblo divl

diÓ el gobierno entre sus tres hijos y sus descendienter 1 

número que parece convertirse en ritual en la organizaci6n 

social y política de los habitantes de Tepeyacac, Esta di

vhiÓn en tre~ cacicazgos persistir¿ hasta la llegada de -

los españoles. 

Por las "Obras Hist6ricas11 de Fernando de Alva 

Ixtl11x6ch1tl (10) saóemos que al llegar Xolotl al Valle 

de México se asienta en Tenayuce y desde ahí en 1203 re·-

parti6 las tierras de su imperio entre seis señores prin·· 

cipales: 

/1 Cohuatlapatl y Cozcacuauh les di6 la parte sur; 

a bcatomatl lR norte, a Ixmitl que era ayo y maestro de su 

hijo ropaltzin, la parte oriental, (sierido cabecera de su 

señorío la ciudad de Tepeyacac do~de recibió la visita de 

h) Paso y Troncoso. Olicltl.T,V,.'p.16 
(10) Fernando de l1lva . t ilxÓchitl. Obra!! Histórica s. Pn 

blicada s por /1lfredo Cha vero, Editora NaCional, S .1,: 
M~xico, 1952, pp. 81-92 
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?.Topaltzin q11e -andabt: buscando tierru pera sus hijos); a 

Tecpe e Izcecuauhtli les otorg& la occidental, con bmaxa

huecen por cabecera. 

Desde la fundaci~n de Tepeyecec hasta la Conqui~ 

te lepeflole, 101: habitantes de este centro tuvieron pr0, :_. 

du r1,el1dedes con los de Cuellhtinchen por le hegemonía ·· 

del territorio que lee r11é asignado por los tolteca-chichi 

mecas y se hace m~s violenta be3o el yugo de Tletelolco y 

Tenochtitlan. Seguramente que no edlo rue por cuesti6n ae 

límites esta rivalidad sino por el comercio con O?xaca y 

el htmo. 

Como la ciudad fue tundadPt en 111 cima de w: ~8-

rro, recibid el nombre de Tep91acac, que significa "en el 

remate o punta de ~el ·o", la que perece ser m!. r; P.ceptadii 

es "cerro co1 nariz" (11), 

~-nuel Toussaint. El Turista Mexicano, M&xico, 1932 
· T.I. No-.I p,8 
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II,• C.Ql''QUICT/, DE TEPEY/.C!1C POR LO~. Mmt!Cl.~10S 

ll quedar los pueblos del Altiplano libres de 12 

dominación tepeneca ei 1432, el pueblo azteca inicia de iU 

mediato numerosas guerras de conquista, llevando sus armas 

tuera de las fronteres que lo limitaban, Hay que recordar 

que los aztecas comprendían dos grupos, los tenochca y los 

tlatelolcss; ambos convierten la región del Valle de Pue~ .. 

bla en campo de sus mutuas conquistas, Son los tlatelolcas 

quienes primero llegan P Cuauhtinchan, obligando al señor 

1ipeyenca Xiucozcatl a refugiarse entre sus enemigos de T~ 

peyacsc, /,nte la prese1cia del invasor surge urir alir.nic9 

entre el derrocedo señor y los de Tepeyacac, olvidando ·· 

!rente al peligro sus viejas rencillas (12), En 1458 ti.:

ne lugar una batalla en contra de los tlatelolcas de la -

que resultan derrotados los de Tepeyacac, Par encontrar~e 

en el camino al Golfo de México, oue proveía de numerosos 

productos al /tltiplano, Tepeyacac era un sitio muy impor

tante, 

Huitzilihuitl fue el primer señor mexica que s~ 

jetó e lo< ché?lcas bajo el dominio de Tezozomoc, éstos s~ 

gún ei Códice Mendocino (13) que desconoce el hecho que -

los mexica fueron mercenarios de los tep!l'necac, formaban 

(12)11nales de Tlatelolco, .Qp.cit. p,5 
(13r·tfóaiCelfe1doclñOOMend~ Facsimile Fototípico -

fdfS.Puesto por Don Francisco del Paso y Troncoso). 
México, Talleres ·anficos de le Nrc1Ón, 1925· p,120 
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un gran pueblo y reconoc!an vasella3e y obligación de pa

gar tributo al señorío de M&x1co~!enocht1tlan~ Moctezuma t 

sofocó une rebelión de los chslces apenas un año despu~s • 

de tomsr posesi~n del trono, Mis tarde vuelve ~ rebelarse 

Ch!llco matando a cinco pereonas y quebrando cuatro ePnoas 

(14), pero volvi6 a ser sometido por los mexicas> su amor 

a la libertad les llevó a sublevarse por dos oc~siones -

m~s y. en ambas se llevaron sendas derrotas. Lo anterior 

es el sntecedente de la caída de Tepeyacae en el seno del 

Imperio Mexicano, según veremos m~:: adelante~ 

Hernando ltlvarsdo Tezozomoc, re(•ere en su "Cr~ 

nica Mexicana" (15), que cuando los ;añores de Tepeyl'cac 

supieron oue los mexicanos habían derrotado a los chalcas, 

no dice en qu~ ocasión y los habían convertido en tribut~ 

rios y vasallos, sufrieron una gran contrarieded y como .. 

venganza ordenaron que todos los comerciantes mexicas que 

hab!an asistido a los tianguis (mercsdo) de unas feri~s, 

ruaran hechos pridoneros y asesinados. 

Dos oi'.tres mexicas lograron huir y aviser a M.:1~ 

tezuma, el Viejo que los comerciantes aztecas hab!en Eido 

hechos prisioneros y asesinados13unto con otros comercian. 

tes tributarios, bajo el cargo de ser esp!as, 

Moctezuma envió a Ticocyahuacetl, a Tocuitecatl, 

s Mexicstl, a Teuctli y a Huecamecetl como emba~adore~ an-

' (~l{i ~n~·~i ~rozco y Berre .• C~dice 'Mendos.!ru!.· Enee.IQ..Ld~.f.-
, ~~~de ~ero«i!r19..Q..~· Gin pÍe de imprenta. p.12:, 

(15) Remando hlvarado Tezozomoc. Op.cit, p,305 
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te Coyolcuec seiior de Tepeyacac y sus hijos Ch1chtl1'y • 

Chiaucoatl, e quienes dijeron: "Bl Rey Moctezuma y Tlaca! 

letzin os envían saludos y os mandan que reciblie estes -

rodal.es y e~pedartes, y este albayelde, tizatl y pluma, • 

para que os lo pongáis eicime de vuestras cabezas como t~ 

les señores que sois, y que por eEtos dones le aguard&is; 

y este ea señor nuestra emba,ada para vosotros" (16); an

te lo que los de Tepeyecac se mostraron muy sumisos, al • 

seaor de M'xico-Tenochtitlan. 

Los mensajeros informaron a su regreso a Mocte· 

zuma, que los señores de Tepeyacac besaban les marios del 

Señor de M~xico, Pero no obstante la respuesta, Moctez!.ln: 

y Tlecaelel, decidieron ir a la guerra, pare lo (1Ue invi

taron a los pueblos amigos y aliados: bzcapotzelco, Tacu

be 1 Cll!luhtitlán, Acolhuacan, Tetzcoco, Chalco, por quienes 

fue la guerra, Xochimilco, Culhuacln, Mizquic, Coyoac~~, -

etc ,.(17), 
1 . J , 

El bastime1to pera el ejercito que entro en c.:.¡¡¡ 

pañe, consisti& e1 frijol molido, pinole de ch!a, pinole, 

sal, chile, pepita tostada, ma~tes de henequ&n oelgadas • 

(16) Hernendo /ilvaredo Tezozomoc, Qh,cit, p,307 
(17) .·JAC,cit. 
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pera reeistir el sol y el calor, cotas de henequ~n, eet~ 

ras de palma, ollas, chiouihuite!1 molcajetes, comales y 

todo lo necesario para efectuar al largo viaje hasta Tep~ 

yecec (19), 

úl ponerle en movimierito el ej~rcito, lleg6 er 

pocos días al cerro llamado Coyopetlazo en cuya cima ins" 

talaron su campamento, enviaron avanzadas a los Cuachic y 

Otomitl, los que tenían como comisión informarse acerca = 

de lee defensas de los de Tepeyacac; efectuadas sus invei 

tigac1ones supiera~ que en el pueblo enemigo, no hab!s ~2 

rensa alguna ni tampoco gente de guarnición ni fortaleza 

defensiva, como si no esperaran el ataque de los mexica" 

nos, 

El ejército no solo se apoder6 de ~epeyacac, C8Q 

tur6 ade~as Tecali, Cueuhtinchan y Acatzinco, pueblos ~ue 

quedaron destruÍdos y asolados , 

Los señores de Tepeyacac abaidonaror. su ciudad 

antes del ataque refugílndose .en la sierra, desde donde " 

mandaro1 mensajeros dicie~do a Moctezuma "señores mexica-

nos sosie~uen vuestros corazones y descarisen vuestrcs ar .. 

mas al valor y el premio de esta guerra y trabajo que rof 

ofrecemos con tributo de maíz, frijol blanco, hojes de CQ 

ioreE1 chile pepita+ mantas delgadas de henequ&~; y como 

(18) Hernsndo Alvarado Tezozomoe, 2E.!~· p.3o8 
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estamos en caminos reales todas las .geites que de Mhico 

pasen por aquí tienen la comida seglli'a que les daremos -

cumplidamente y tendremos por padre y por madre al Impe· 

rio Mexicano" (19). E¡ Cihuscoatl y Tlacaelel pidieron • 

edemls que loE de Tepeyacac fueran a M&xico a barrer el 

Palacio y traer ague 'I leña, compromeU~idose Tepe'/Scac 

tambi&n a servir a los mexicanos, es! como a proporcionar 

gente, ceda 80 días para sacrltlcarlos e sus dioses, 

Los vencedores de Tepe'/SCBc fueron recibidos en 

M&xico victoriosame1te, ante Moctezuma se llevsron los -

tributos 'I se presentaron para hacer reverencia al dios 

Huitzilopochtli, al que le llevaron "un mosqueador de -

pluma bla'lca, un ceñidor o trenz<1dera de cabello de cue· 

ro colorado; un arco con flechas, un brazalete o muñe~u~ 

ra, matzopetztli, con una vare verde que llamai ecaxihuitl 

delante de Huitzilopochtli hiciero~ sacrificios sac&ndose 

sangre de encima de las orejas y de las puntas de las le!! 

guas y ante el Ídolo comieron tierra en señal de adore-

ción humilde" (20) 

Pasados unos cuantos d!as se presentaron nueva-

mente ante Moctezuma y Cihuacoatl diciendo: "señor nues--

troy señor natural, todos vuestros vasallos, viejos, mo-

(19) Hernsndo /.lvarado Tezozomo.c .• Op,clt, p, 309 
(20~. :W..Cit. 

1 
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zos, niños, mujeres y niñee han venido e darse por escla

vos de vuestro gran dios, que es ahora Huitzilopochtli y 

hacer creer en ~1 y a vuestra Majestad, y daros vuestro -

vasallaje y obediencie, nosotros los naturales de Tepey~· 

cae, y os hemos ofrecido por vasallos de Huitzilopochtli 

y vuestro, y todos venimo~ con lsgrimPs a vuestra obedien 

cia 11 (21). !. lo que respondieron Moctezuma y El Cihuaco~tl: 

11 vorntros seáis bien llegados, y ve11is a oir lo que os fu!!, 

re por nos mandado, por vuestro padre y madre del Imperio 

Mexica10, y os mandamos que todos nuestros vasallos tra-

ta1tes y mercaderes que fueren y llegaren a vuestra tierra 

a tratos y granjerías (comercio) les recibáis y situéis en 

un lug~r ppra ellos conveniente, que os llevarán ~llá pi~ 

dras preciosas, plumer!a, ropas, esclá,os, oro, preciadPs 

plumas de diversas aves volantes, ve'1idas del cabo del -

mundo, oue son Xiuhtototl, Tlauhquecho, Tzinizca'1 1 cueros 

de ttgre, onzas, cacao y jÍcaras" (22); adem~s se les pi

di6 oue contruyeran un mercado al que todos los mercade--

res pudiesen acudir sb que "fuesen ofendidos ni vejRdo~, 

Todo esto prometieron los de Tepeyacac gUBrdarlo y cumplir 

lo y tener en gren cuenta oue en ningunP parte se aa,revi~ 

se a los mercaderes mexicPs ni ofenderlos" (23). fil ser .. 

(21) /1lvarado Tezozomoc. im:.cu. p,35\ 
(22) Ibid, p, 355 
(23) Ibid. p.356 
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sometido un pueblo se le nombraba an Celpixque, para que 

él colectara el tributo establecido previamente y allí se 

le tenía por padre y señor después de Moctezuma, Para Te· 

peyacac nombren a un señor mexiee conocido como Cueeueh, 

Los Calpixques dependían del Petlaealcatl, 

Ya como vasallos de los mexicas los de Tepeya-

cac participaron en las guerras que el Imperio sostenfa -

en contra de los de Tlaxcale, Cholula y Huejotzinco, 

Moquihuix Señor de Tlatelolco, es muerto por la 

propia mano del señor de Tenochtitlan, t.xayécatl, termi--

nando de esta manera las rivalidades de los dos pueblos -

he.rmDnos, Tletelolco y MéxicÓ-Tenochtitlan, Con esto cos~ 

chan los tenochces tod?.s las victorias de los tlPtelolc~· ~ 

y así caen dentro de la hegemonía tenochca, Tepey~cac y -

Cua uhtinchan. 

Los tepeyatlaca s y los Cuauhtinchantlaca s des-

criben sus conquistas en los "Anales de Cuauhtinch~n" en 

la siguiente forma: 

"En el ~ño 5 tochtli, fue cuando irrumpió en ·M2, 

tlactzinco el Tecamécatl y Xochic6zcatl por segunda vez -

con el Couatécatl, Tlazoldotl, Cuitlaua, J.l entrar a Ma

tlactzinco nos ve~cieron los tepeyatlacas, a quienes Pntes 

habíamos ayudado en sus guerras, nosotros los Cuauhtincha!l 

tlacas con r.uestros aliados los totomiuaques. En el ~ño 13 

Tochtli, fue vencido el gobernaite de·lr. gente de Tepeya

cac, el Chiuhcóuatl quien era sodomita. VenciÓle el mexi

ca ribereño, el I1xayacatzin, t?i siquiera gobernó veinti-

cinco años, I. causa de le querelle, el gobierno y las tj~ 
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rras quederon desamparadas. Y cuando qued6 vencido el Te

peyacectlJcetl, eo eete Xiuhtlepoualli en el año 14 Toch

tli, cuando todav!a no terminaba el año, estalló lP. gue-

rrs. rEl Chololtécatl, Uexotzincatl1 Tlax~altécetl y 11.1~ 
1 

totomi111ques se convirtieron en nuestros el.'Jemigos, Por e~ 

ta raz&n se unieron los Tepeyacsctlacas, quaahtinchantla

cas, tec;;lcas, tecamachelcas, quechollectlacas, quauho11e

choltecas y Teopantlan, Cuando estuvieron de ~cuerdo, e~ 

Quauhti1che:1 no hubo más lindes, lo hubo m~s lincles con el 

Tepeyacactlácatl, Tec¿lcatl, Tecsmachálcotl y quechillac

tl~catl, Solo constitu!mos una unided solo ui pueblo que 

se llama n,ueuhtinchan: Cuando fueron vencidos los de Tep~ 

yaca e por la guerre habida, entonces el mexicatl les lmr.~'. 

> so tributo pera que le sirvieran, Por eso se convirtio en 

el bot!n del !1xay2c~tzi'l, soberano de M&xico" (~4), 

Cuando se impuso el tributo al tepeyacactl~cetl, 

los señores de la gente de Tepeyecec se consultaron dicieQ. 

do: "¿De donde lo tomaremos pna servirle al eoberano J.xa

yacatzir¡, pue~to aue nuestras tierras, puesto que nuestra~ 

riquezas pertenecen ahora todas a la tierra de 111 !!'ente de 

Quauhtinchan? Esto ha de oirnos nuestra madre y nuedro -

padre, el mex!cetl, nos ha de poner fronteras, nos ha de 

(24') Historia Tolteca-Chichimeca, (/¡na les 1e Quóluhtinch~· · 
Op.citi pp.361-f'{o 
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poner muros-límites; esto le rogaremos a fin de que poda

mos servirles al mexicatl al señor Axeyecatzin" (25), En-
I tonces los Tepeyacactlacas se dirigieron a Mexico presen~ 

tando su petición al soberano !1xayacatzin, Cuando llega-

ron a M~xico le dijeron: "Mi príncipe soberano y Eeñor, , 

veiimo! a rogarte humildemente, nosotros tus vasallo~;no_ 

sotros la gente de Tepeyacac; ya que la propiedad tuya y 

nuestrr. sobre la cual nos encontramos, es todo tierra y -

bienes de los señores quauhtinchantlacas, ¿c~mo nos sos-

tendremos en la tierra paterna? ¿Qué sercf lo que comere-~ 

mos? ¿En qué te serviremos?, ¿dónde tomaremos el maíz am~ 

rillo y el maíz negro, dónde lo buscaremos prra la manteg 

ciÓn? ¿de dónde te lo daremos? FÍjenos los límites, y -

po:rnos las cercas, oueremos en un lugar un sitio favora

ble, sólo esto es lo aue deseamos para cada quien" (2~). 

!, lo que el señor de México-Tenochtitlan contestó: 11 estl 

bien, escuché vuestra palebra se harl lo que vosotros de

seáis. Y luego por esto ordenó :.xayecatzin a cinco mexin .. 

co.s que levantaran nuevos-límites en dirección de los te

peyacactlacas y de los tec~machalcas y de los quechollac

tlacas y de los tecelcas11 (27), Dividieron las tierras de 

mYibld. p,370 
(26) Jm. pp.380-393 

(27) ~o~.ill· · 
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011auhtinchan en cinco partes: "Cuando los límites queda-

ron fijados Moquiuitzin gobernaba en Tlatelolco y all~ -

asumieron el poder dd los tepeyacactlecas. Cuando los liQ 

daros quedaro'l fijados y puestos por el mexicatl, dicen - , 

que Teocuitlatzin los rabas&, diciendo: Como mi tierra y 

mi propiedad estln destinados como límites ¿e dónde iré 

a comer y a beber? ¿r.o será acaso mi ruina y la de los t~ 

peyacactlacas? Y enseguida hizo tirar las cercas, no~o-

tros los cuauhtinchantlaca s 'las destrutmos y labr~mos la 

tierra del tepeyacactlácatl; era nuestra la de hcatzinco; 

también en Tecalco era nuestra tierra y la cultivamos to

do esto er~ del pueblo de Quauhtinchan, pese a los lÍmi-~ 

tes del mexicatl. ~n el año 8 Tochtli fueroi nuestros los 

totomiuaques que vivían entre nosotros aquí en ~uauhtin--

chao, e todos les fue cortada la cab~za. Los materon se

cretamente aquí en Quauhtincha~. E~tonces fue cuando los 

totomiuaques se fueron a arrimar a Cholotlán y T1axcal~n. 

Entonces se amurallaron aquí los pueblos en Quauhtinchen, 

Tepeyacac, Tecalco, Tecamachalco, Quechollac" (28). Ls -

guerra duró cilarenta y cinco años, 

Para la coronaci&n de Í•hiizotl, Tepeyacec es U! 

gida cor. su tributo e invitada a las tiestas, a lo cu'11 • 

responde con esclavos capturados en guerra contra TlaxcelP. 

{26) Historia Toltec11-Chichimece. (finales de Quauhtfoch, · 
pp. 380-393 
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En el cuarto año de EU gobierno, l1huizotl, or

ganiz6 guerras contra Miquixtlan y Quimichtlan pueblos a 

los que venc16, /, su regreso dedlc6 un templo a "TlacBt!l_ 

co" (29). En medio de las guerra! co' que tihuizotl en~rélf'. 

dec!a cada vez nis su poderoso imperio, se desafiaron· los 

de la provincia de Tepeyacac y Cholula, trablndose una -

muy reñida batalla, donde hubo muchPs bajas por ambes Pª! 

tes venciendo los de Tepeyacac. El premio a la victoriA -

fue la captura de 111220 cholultece s" (30) los cu:iles fue

ron llevados a M&xico y junto con los de Miquixtlan fue-

ron Ea criticados en les tiestas del gran templo recién -

conclu!do por khuizotl. Llgunos cronistF.s inform?n que T~ 

peyacae era aliada de los mexicanos en las frecue~tes gu§_ 

rras que ~stos sosten!en e~ contra ~e los enemigos del Ifil 

pario, pero que no reconocían la autoridad de Moctezll1r.0 _ 

la realidad es que Tepeyacac al !~u11l CTUe lo~ ·leml e pue~

blos vasallos, pageban tributo y obediencia el señor mexi 

ca; el ya mencionado C6dice Me~docino consignv a Tepeya-

cac entre los pueblos tributarios de México-Tenochtitl~n. 

Seg11n este C6dice, pagaben tributo junto con Tepeyacec, -

Quecholac, Tecali, TecamBchalco, Ctl!luhtitl¿n, Tepeji, Iz~ 

· car, Huaquechula, Tenochtitlan y otros de me1or importan-

(2g) Manuel Orozco y Berra. Op. cih p.125 
(30) Ibid¡ p¡ 1~5 
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cia hesta completar veinticinco. El tributo consist!a en 

"un chimalli y una macana con su incru!tación de nava j¡i s, 

l+ooo mil cargas de sal, 800 carga! de eañe con las que hf! 

cían flechas, 2 trojes de ma!z, 2 trojes de frijol, 800 

cergas de scayetl (tabaco) que son perfumes que usan por· 

la boca, y 200 coaxtles. f,dem~ s l+oo mentes colchadas de • 

rica labor, 400 cargas de mentas pintadas de bla11co y ro

jo; 400 cargas de huipiles y ria guas; todo se tributaba cada 

seis ~eses. Pagaban adem~s dos piezas de arm~s, Js otros 

tantos chimallis guarnecidos de plumas finos de 0iver~os 

colores, 2 sartas de cue1tas de chalchiuitl, 800 manojc~ 

de plumas verdes larges y ricas que llamaban quec?.li, mic 

una pieza Tlapiloii de plumas ric~s que servía de i1rig

nia real, 40 talegas de grana de cochinilla y 20 jÍceras 

de oro en polvo fino; todo esto se tributaba une vez al 

año" (31), 

En 1502 empez6 a gobernar Moctezuma Xocoyotzin 

hijo del rey :.xayacatl y de una princeFa de Texcoco de nom 

bre Xochicueitl, Antes de su coronación, salió a someter -

a las provincias de 'tlixco, Huexotzi11go y Tepeyacec que 

se h?h!an rebel?do ante la nueva elec~ión porque aún peP

saban pod!en recuperar su independencia, Llevó a cuatro 

hermanos suyos y volviendo victorioso se llevaron a cabo 

'íll) Manuel Orozco y Berra, Op.cit. pp, 145-146 
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lf) s ceremonias de su coroneei6n"lo primero que orden6 que 

ningdn plebeyo sirviese en su pelacio, nl tuviera oficio 

real y aunoue replicaron algunos ancianos se ejecutó la -

orden, hizo mercedes a sus soldados que hablan servido11 (j¿) 

En l)ol+ se disgustaron los de Huexotzinco con -

los de Tlaxcele, pidiendo ayuda a los mexicanos por ser· 

enemigos de los tlaxcelteces "por falsas informaciones di 

ciendo oue se querían apoderar de la provincia de Cemphu! 

llan, Tabasco y Campech, por lo cual trataron de defender 

se recogiéndose en sus tierras, y Provincias sin tener co!!. 

tratac16n con las demás, tan cercados que en más de 70 -

'años no tuvieron algod6n, ni plumas ni sal que comer, re

cibían a los de las provincias que iban a buscar amparo, 

y as! fueron a ellos Xaltocamecas de Xaltocan y otros ~tQ 

míes y muchos de los de Chalco qua hu!an de la tiranía de. 

los mexicanos, ~stos no pagaban tributo porque s6lo esta-

ban para defender la tierra con las armas; no obstante a 

los de la República de Tlexcala enviaban presentes de al-
I I godon y sal, y otras cosas de su uso guardandose con mu--

cho recato el decoro que unos a otros se debían" (33), 

Los de Huexotzinco hab!an ·tenido dificultades 

con los otom!es y éstos habían pedido ayuda a Tlaxcala y 

por ello era el disgusto con los de Huexotzinco, 

~varado Tezozomoc. p. 392 
(33) Loe, cit, 
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Los tepeyectlacas enviaron mensajeros para que -

los mexicanos ayudaran a los huexotzincas, Moctezuma envió 

a su hijo Tlacahuepantzin quien entró por Tetela y Tochi-

milco, convocando a les provincias de Idear, Huaquechula 

y Tepeaca, En esta lucha muere Tlacahuepantzin, saliendo • 

victoriosos los tlaxcaltecas los que talaron los bosques y 

campo e de Huexotzinco y Cholula, sobrevino tal hambre que 

mucha gente se refugió en las provincias mexicanas. 

Moctezuma II se encolerizó tanto por la muerte -
1 I ó de su hijo que convoco un consejo de guerra y dio rdenes 

a las provincias cor· !'.'canas a Tlaxcala que eran I!ll.~.9.~f., 

Quech6lac, Tecamachalco, Calpan y Cholula, las primeras -

contiendas fueron favorables a los otom!es que como hemos 

visto eran aliados de los tlaxcelteca s, con esta victoria 

sacaron los otom!es muchas venta ja s, entre ellas que pudi~ 

ran casarse con tlaxcalteca s. 

Estos son los i!ltimos datos que se obtienen de -

Tepeyacac en la época prehisp~nica, 
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III,- CONQUISTA .P!J.~PJYACAC POR LOS ESPAÑOLES 

Con la llegada de Hernán Cortés al Valle de 

Puebla 1los habitantes de Tepeaca,después de la matanza de 

Cholula,se declararon amigos de los conquistadores y súbM 

ditos del Rey de España enviándole,como presente, treinta 

esclavos y una cantidad de oro; pero destrozado por las -

armas mexicanas en la Noche Triste e indignados por la ~ .. -

muerte de los señores de Tecamachalco, QuechÓlac y Acatzin

co, volvieron a prestar obediencia a sus antiguos señores 

de México-Tenochtitlan, 

Los españoles buscaron refugio entre sus aliados 

los tlaxcaltecas,recibiéndolos Xicoténeatl el Viejo y Ma-~ 

xixcatzin.En Tla1cala-pasaron cuarenta días, curándose f.~' 

heridas, las cuales fueron difíciles de sanar.Según Pres~

cott,Cortés rué uno de los que más sufrió porque perdió·, 

el uso de dos dedos de la mano izquierda y recibió dos be" 

ridas en la cabeza por lo que rué necesario extirpar un -

pedazo de cráneo.(34) Cer··antes de Salazar refiriéndose a 

ello dice :"Cortés había siempre peleado estando herido y 

no había tenido lugar de curarse la cabeza,comenzósele a 

pasmar, y los enojost que ayudaban pusieronle en tan gran

de peligro é riesgo, que el cirujano y los otros médicos 

le desahuciaron, afirmando que no podía vivir,Sacáronle •• 

muchos huesos, y él sintiéndose mortal, no le pesaba tanto 

"(3l1Tlf!Iffam Prescott,Historia de la Conquista de M!Dcico,Im~ 
prenta de Agustín Ruiz",Jalapa ,1869.p.S3 
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de morir, cwinto del gran des~n que habían de venir a los 

negocios que en su pecho trataba, q111so Dios que sacados 

los huesos, comenzó a tener meloria é ir convalesciendo,~ .. 

aunque de la mano no acababa de sanar, por tener dentro el 

pedernal de una flecha",(3?) Ni Beroal ni el propio Cortés 

hablan de esta gravedad,(Probablemente la extirpación de 

un fragmento de la bóveda craneal no haya sido más de un 

cent!met~o de extensión, puesto que tendría que reemplazar

se por un fragmento semejante para cubrir lo extirpado. En 

esa época se desconocían las sulfonamidas y los antibióti

cos, de haber sido más grande la extirpación fácilmente se 

hubiera presentado una meninguitis cerebro espinal que le 

hubiese causado la muerte.Según lo relatado por Cervantes 

de Sala zar de que 11 sacáronle muchos huesos de la cabeza", 

debe tratarse también de la extirpación de fragmentos óseos 

(esquirlas), de otra manera se hubiese presentado la muer~ 

te tal y como está asentado anteriormente). 

Los conquistadores estaban tan mal heridos que 

cuando se enteraron que los de Tepeaca y los mexicanos ·

habían dado muerte a diez o doce españoles que venían de 

la Villa Rica en busca de Cortés (36), no se sintieron con 

ánimos de salir en !buica de venganza, 

Dos españoles eran supervivientes de las expedi· . 

cienes que envió Francisco de Garay a la conquista de Pánu· 

co,l su paso por Tepeaca fueron hechos prisioneros y sacri· 

{J5}Frífacisco Cervantes de Salazar,Cróniea de Nueva Esp11 ~a. 
Papeles de Nueva Bspafia,Copilados por D,francisco_d.~:1 · 
Paso y Troncoso y Publicados por el Museo Nacional ce 
lrqueologia Historia y Btnogratía,Tercera ler1e,Histo
r1a.M,x1co 1936.T,tII,p,6 

i 
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1 
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!icados; con esto creían los de !epeaca que podían gran·· 

jearse le voluntad del nuevo Señor de Mmcico,CuJ.tlehuac. 

Uno de los españoles era un capitán de apellido Coronado,· 

el otro un soldado que no identifican las crónicas, 

.Sabiendo los mexicanos que los españoles se ha

bían refugiado en Tlaxcala determinaron enviar una embaja-

da, temerosos de que se repusieran con ayuda de los tlaxca l • 

tecas,les llevaron como presente sal,plumas, mantas etc., 

con el objeto de persuadirlos. 

Los embajadores se presentaron ante los caciques 

'de Tlaxcala y después de las ceremonias acostumbradas,ofre

cieron los presentes "viniendo en esta confederación y -

amistad gozareis de sal, aves, plumas, oro, piedras y otra~ 

cosas que vosotros carescéis y (en) el Imperio Mexicano -

abunda; é que como hasta ahora las guerras han sido encen

didas,que las amistades sean firmes é perpetuas; pero que 

para lo que os piden tenga el efecto a fin deseado é que 

todos vivamos en dichosa y bienaventura paz, conviene que 

a estos pocos cristianos que tan heridos y maltratados -

escaparon de nuestras manos los sacrifiquéis y no dexéis 

más vivir, pues sabéis que en todo son muy diferentes de 

nosotros, introducían nueva religiónn,(37) hacen mención 

de la destrucción de sus templos, de las mujeres que les 

quitaron y de la pris6n de Moctezuma y su muerte, 

06) Cor~8s • .2.ttº.!!• 'T t. p.149 . . .. 
(37) Cervantes de S&lazar •. Pe.cit,T'UI,p.13' 
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Los tlaxcaltecas comprendiendo el erecto que -

pretendía la embajada no podían creer en los falsos ofre

cimientos de los mexicanos, a través del tiempo los cono

c!an. r sabían perfectamente lo traicioneros que eran y~-

siempre querían sacar provecho de la situación, 

Bl capitán Xicoténcatl ped!a al Consejo de Tlax

eala abandonar a los españoles traicionándoles, pero Magi!

eacin y los que le seguían contradixeron esto, levantaron

se los de la parte de Xicoténcatl y defendiendo su partido, 

hubo entre todos mucha discordia, aunque los mas seguían 

a Magiscacin, y así protiando y contradisciéndoles los u

nos a los otros vinieron a palabras tan pesadas que V~gis

eacin dió una coza (coz) a Xicotencatl que lo derrocó del 

asiento y hech6 a rodar por las gradas del cu "(38), acu

sole de traidor a Tlaxcala y a los dioses, 

La embajada mexica ante los acontecimientos no 

tuvo más remedio que retirarse sin atreverse a pedir res·· 

puesta, 

Xicoténcatl para granjearse a los españoles, se 

presentó ante Cortés diciéndole que había procurado por -

todos los medios posibles destruirles " bien sabes que yo 

como capitán general de los valientes y esforzados tlax-

caltecas,deb!a y estaba obligado á ganar nombre y gloria 

para mi y para los mios, y que cuanto el adversario fuese 

Off}. Cervantes de Salazar,Op,cit.T IU,p,1' 
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más bravo, tanto la gloria de haberle vencido sería mayor. 

He procurado como has visto ganar ezta de ti y los tuyos; 

helo intentado muchas veces, 'f tantas he llevado lo peor, 

ó porque, como paresce, eres más valiente, 6 porque de-

bes tener razón, ó porque ese Dios en que los cristianos 

creéis debe ser muy poderoso" (39), determinando que hicie

sen las paces y poniéndose a las Órdenes de Cortés junto 

con su ejército, 

Pasados algunos días Xicoténcatl tuvo que insi!'

tir ante el desgano de los conquistadores, haciéndoles ver 

que no estarían seguros mientras tuvieran gente enemiga -

a sus espaldas y nuevamente vuelve a insistir en su deter

minación de ir a la guerra al servicio de Cortés, "Ya sa

bes que la provincia de Tepeaca comarcana a la nuestra si

gue al bando y parcialidad de Culhua y que en ella han si

do muertos y maltratados algunos de los tuyos, yo te ofres

co mi persona y gente para la venganza de ello". (4o) 

Cortés tenía más necesidad de que sus hombres 

sanaran s11s heridas que de ir a la g11erra y no obstante .. 

ello, tuvo q11e contestar que se apreEtasen porq11e había 

determinado castigar a los de Tepeaca y a las guarniciones 

mexicanas que le daban favor y ayuda. 

11 conocer los tlaxcaltecas la noticia de que 

Cortés se comprometía a hacer la guerra, se dieron gran 

prisa en los preparativos bélicos para que ésta se efectu: r~ 

de inmediato, con espírit11 tal q11e los mismos heridos se 

(~9) Cervantes de Salazar.Op,cit.T III,p.18 
{ O) Loc.cit, 

' 
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contagiaron de entusiasmo.Con excepción de los de Nar--

viíez que se negaban a pelear huta no reponerse de sus -

males,quer1endo volver a Cuba, alegándo que todo lo ha--

bían perdido en la retirada de México•Tenochtitlan. " E 

acordaron de dezir a Cortés que no querían ir a Tepeaca 

n1 a guerra ninguna sino que se querían volver a sus ca

sas y que bastaba lo que habían perdido en haber venido 

de Cuba y Cortés les habl6 sobre ello m11Y lllllnsa y amorosa

mente creyendo de los atraer para que fuesen con nosotros 

a lo de Tepeaca y por más pláticas y reprensiones que les 

d16 no querían y desde que vieron que Cortés no aprove-

cha ba sus palabras le hicieron un requerimiento.En forma 

delante de un escribano del rey, para que luego se fuese 

a la Villa Rica y dejase la guerra,poniéndole por delan

te que no teníamos caballos, ni escopetas, ni ballestas, 

ni pólvora, ni hilo, que estaban heridos todos nuestros -

soldados y que no habían quedado por todos n-·.estros soB~ -

dos e los de Narváez sino quatroct1nto1~e quarenta solda

dos que los mexica~os nos tomarían los puestos y sierra i: y 

pasos y que si los navíos que más aguardaban se comerían 

de bromas y dijeron en el requerimiento otras muchas cosas", 

(41) Los soldados que habían venido con el capitán español 

le pidieron no diese licencia a los soldados de ?!arváez pa

ra volver a Cuba sino que todos deberían estar unidos para 

servir a Dios y al Rey. 
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Cort&s t11vo q11e pl'Oleter a los de Narváez de

jarlos regresar a du~ después 4e la cuerra contra Tepea

ca, donde se encontraba la 11&yor guarnición mexica ink· -

grada por e.taco mil indígenas. 

Bl primero en ponerse en marcha t11é Cortés,dejan

do a 'lonso de Ojeda y s11 coapaffero 1uan Marquez,que en

tend1an algo de náhuatl, para 4ue aca11dlllasen y recogie

sen al ejército de Tlaxcala, eete se componía de guerre

ros de Cholula y Huexotzinco, los cuales sumados a los de 

Tlaxeala hacian un total de ciento ctnc11enta mil hombres 

de guerra, 

Salió Cortés con todos sus hombres al1neados 7-

enarbolando las banderas, tocando los pítanos y tambores, 

acompañados hasta las atueras de la cilldad por Maxlxcatzin 

el cml encomendó al capitln espafiol a su hijo, Toda la -

población que no asistida a la g11erra, salió a campo abie,,.. 

to para ver a Cortés y a quienes le acompañaban 7scbru:.::> · 

liando entre sus admiradores mujeres.y niños. 

Clavijero y Fray Agustín de Vetancurt,(42) afir-

1111n que el ejército español estaba integrado por cuatro-

cientos ve!Jlte hombres, entre los q11e !ben escopeteros y 

ballesteros. 

Pero si marcial era el ej&rcito español, no me

no! lo ara el tlaxcalteca integrado por dos mil i~dígenas, 

~: .. 
c1t21 cDv1jero,~·a1t.T.r,p.133 

- Fra1 lg1111t e Vetanc11rt.Taat·ro Mexicano.Editorial 
¡~~é Porrua T11?ranza11.Nadrfa,196o.t.ff,p,63 
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Cervantes de Salazar dice " Después 4e Cortés salieron los 

de Tlaxcala lo más ricamente aderezados que pudieron y en 

muy gentil orden,tendidas las banderas de sus capitanes y 

la de Tlaxcala,debaxo de la cual iban las demás, el general 

Xicotencatl en su estandarte y bandera llevaba una hermo-

sa y grande garza blanca, tan al natural texida de plumas, 

que par~scía estar viva, La divisa de Chichimecatl,otro -

señor, era una rueda de pl1.11118 s verdes con orla dura de ar

genteria de oro y plata. Pistecle que era otro sefior,lle

vaba por divisa un a reo con sus empulgaduras y en cada una 

un pie de tigre y en la empuñadura asimiS.1110 una mano de ti

gre, estos tres eran los principales aunque los dos reco

nocían en algo a Xicotencatl, Iban todos en hilera, por --.. 

donde cabían, de veinte en veinte, y donde no de diez en 

diez, y como todos iban vestidos de blanco y en las roóJ·-~ 

las y cabezas llevaban altos y ricos plumajes, sonando sus 

instrumentos de guerra, parescían por extemo bien, espe--

cialmente reverberando en la argentería y plumajes el 

sol". (43) 

Al día siguiente los corredores del Señorío de 

Tlaxcala capturaron unas espías de Tepeaca y las llevaron 

a Cortés el cuál las entregó a dichos corredores para que 

hicieran su voluntad con ellas,los que las sacrificaron -· 

después de que armaron caballero al hijo de Maxixcatzin -

" puestos todos en rueda, haciendo una hermo~ y gran pla~ 

(lf3) Cervantes de Salazar.~.T.IU,p.23 



• 27 • 

za, levantadas las banderas haciendo señal de callar, con 

gran ruido de música, puestos en medio ciertos caballeros 

y sacerdotes con unas navajas en una espada, con la cual 

sacrificaron las espías, cuando esto se hacía ~l caballe~ 

ro novel estaba algo apartado, armado a su uso ricament&. 

Mandole un caballero de aquellos que hiciese fuerte rode

la y que se cubriese bien; tiróle fuertemente el corazón 

de una de las espías, y hecho esto baxando el mancebo la 

rodela, con la mano llena de sangre le dió una fuerte bo

fetada en el carrillo,dexandole los dedos sangrientos se·· 

ñalados en él, Estuvo recio el mancebo sin mudarse ni dew 

mudarse ~ (44) Cortés disgustado por este motivo pr.;;g_2~' .: 

porque hacían este tipo de ceremonia a lo que le respon-

dieron que era la manera de armar caballeros en el campo, 

con la bofetada probaban de que no se rendirían en una tJ" 

talla ante los golpes del adversario, Es probable que Cer·

vantes de Salazar lo de " armar caballero 11 lo haya imagi

nado de acuerdo con la tradición medieval, 

La primera batalla se dió entre unos maizales 

muy altos y espesos del pueblo de Zacatepec; antes de ini

ciarla ,Cortés ordenó hacer un requerimiento, con objeto de 

que los indios abandonasen las armas y se entregaran a dar 

obediencia y a guardar la paz, a cambio de ello ofrecía • 

Cortés olvidar el asesinato de los e~pañoles y entregarles 

su amistad, 

(44) Cervantes de Salazar,Op.cit.T.III,p.24 
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Los mexicanos y t1Jpeyatlaca s hicieron burla del 

requerimiento y respondieron que no querían la amistad que 

!!e les ofrecia y advirtieron que ! Q siguieran adelante "

bajo pena que les pasaría algo peor que lo ocurrido en Mé

xico y Otumba11 ,(45) y que estando vivo el eeñor de Mexico 

no querían servir ni obedecer a un señor que jamás habían 

v!!!to y oído, 

Los guerreros de Zacatepec, habían cavcdo una -·· 

zanja, pero loE soldados de Cortés no cayeron en ella, la 

batalla rué dura y los españoles se cansaban de pelear cuan.· 

do Ojeda que iba en un caballo grande, vió unos edificios 

por entre los maizales (eran del pueblo de Acatzinco) y con 

gran número de tlaxcaltecas se dirigió a ellos,mató a loE 

defensores y puso su bandera y las de sus aliados. par-o que 

las viese Cortés y ahí acudiese.Se ponía el sol cuando los. 

tepeyatlacas empezaron a retirarse, siendo presos o muert-:~ 

por los tlaxcaltecas que se ocultaban en los templos. Y --

entrada la noche regresaron los tlaxcaltecas con muchos -

prisioneros y por Órdenes de Cortés fueron subidos a los 

templos y arrojados al vacío, con objeto de intimidar a -

los demás indígenas de Tepeaca.('+6) 

Si los cronistas no sufren alguno contusión, el 

campo de batalla debió haber sido enorme, al igual que el 

maizal,pues la distancia que separa a Zacatepec de Acetzin

eo es bastante grande y según hemos visto Ojeda desde su -

~Cervantes de Salazar.O~.T.III,p,2~ 
(1+6) Fray Juan d~ Torquemada .Monarau:!a Indlª-~!·F.clitorial 

Salvador Chavez Hayhoe,México ]]4).T.I,p,515 
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caballo, en los maizales de Zacatepee vió lo! edificios 

de icatz1nco, 

Tuvieron aq11ella noche lor indÍgene s alis dos 

da Cortés un gran banquete de piernas y brazos de los ene· 

migo! muerto! y hubo más de cincuenta mil ollas de carne 

humana.{47) Parece demasiado increible este suceso y exa· 

gerado,siendo Bernal D{az dema!iado prolijo en este géne· 

ro de atrocidades no hace alusión a ello. 

La mayor parte de los cronistas post·cortesia·· 

nos, hablan con horror de esta cena, Cortés no la impidió 

pare no enemistarse con sus aliados, este hecho le fue 

criticado durante su Juicio de Residencia porque junto con 

SU! soldados se habían hecho cómplices de algo abominable. 

(48) ·po·steridrmente esto sirv16 pare que sus enemigos lo 

'Bt&caran' duramente. •· 
Pasaron tres días en Acatzinco con ob1eto de pa· 

cificar la poblaci6n y de ah{ marcharon rumbo a Tepeaca. 

Los señores de Tepeaca; Chalchiuhcolotzin 1 Coyo" 

totozin y Nequametzin , opusieron toda su gente y esfuer· 

zo a Cortés e intentaron avisar a Cuitlahuac del ataque ·· 

español, enviando para ello a Chalchiuhcolotzin, quien pa

rece murió en el camino, Corría el año de Ce Acatl:xiuitl( 

año de la caña) , para los españoles 1520,( ~9) 

t~7)T"o"r"iiiiemsda,~.T.I,p.;1; 
[lj.8) Manuel Orozco y Berra ,Historia Antigua ~ j_eJa_Q_on_q_aj._~:"· 

ta de M~ico.Bditorial Porrua,M&xico 19.0.T.IV,p.1+14 
(49) Frane'isco del Paso y Troncoso.Op.cit,T .v, p,14 · : 
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Un negro enfermo de viruelas C70) que había tra!-

do Narváez, propagó su enfermedad entre los indígenas de 
' 

Cempoala y a poco convertida en epidemia llegó ha sto Tepea-

ea, m11riendo más de la cuerta parte de la población, En -~

Tlaxcala muere Maxixcatzin, cuya muerte rué muy sentida por 

Cortés por haber sido el personaje mediador entre los tlax" 

ealteces y los españoles, No hay un solo cronista que men

cione que en el ejército español hubiese habido enfermos 

de las viruelas,por lo cual es de creerse que se propagó 

únicamente en la ooblación indígena.Contentas muertes,--

por enfermedad, el ejército de Tepeaca se debilitó enorme~ 

mente, lo que hizo más fácil la victoria de Cortés, En este 

tiempo las tuerzas sitiadoras padecieron hambre y sed , por 

carecer de pan y vino de Castilla, los indígenas comían la 

carne de sus prisioneros y los españoles cazaban los perri

llos de la tierra (51) que acudían a comer carroña, 

Cortés logra apoderarse de Tepeaca a princip~os 

de septiembre de 1520 sin mucha resistencia. " Asentó el -

·real de los españoles en un patio grande, junto a una to

rre t11erte y bien alta, mandando que junto e su alojamien

to estuviesen doña Marine y Aguilar, lenguas que fueron --· 

harto provechosas y necesarias, El demás ejército de los 

tlaxcalteca s se a sentó tuera del pueblo, en unos grandes -

llanos, aunque lo! c2p!tanes y señores tenían sus aposen-

{;Of~del Castillo.Op.e!t,T.I,p,41.4 
(51) Torquemada,OR,Cit.T.II, p.~ 
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tos en las cesa més fuertes del pueblo".(52) 

Se quitaron los cadáveres que se encontraban en 

las calles y empezaban a corrC11per1a, a los pocos días •w

~uedó limpia la ciudad, Én seguida recibió Cortés las en

horabuenas de los habitantes de Huexotzinco y de sus alia

dos los tlsxceltecas, así como el juramento de tidelidad 

a la Corona de España de los cholultecas y tepeyatlacas, 

Hizo esclavos a los prisioneros y los marcó en el rostro 

con una Q (53) que significaba guerra, porque habían sido 

traidores y habían quebrantado su palabra y por otra par

te para ponerlos de ejemplo a los pueblos rebeldes, De es

tos esclavos entregó el quinto a los oriciales reales y a 

los demás los repartió entre sus soldados y los tlaxcalte

cas, todos ellos fueron llevados a Tlaxcala para guardárs~ 

los a Cort~s. Bernal D{az nos informa que el capitán espa" 

ñol mandó dar pregones en el real y villa para que todos -

los soldados llevaran a una ca~a que estaba Ufialada, to-

dos los esclavos y piezas que tuvieran en su poder¡ 11 cuan-

do no nos catamos apartan el real quinto y sacan otro quin 

to para Cort~s, y demás de esto la noche antes cuando met,! 

mos las piezas, como he dicho, en aquella casa heb!en ya -

escondido y tomado las mejores indias, que no apareció allí 

ninguna buena y el tiempo de repartir dlbamos las viejas y 

ruines, Y sobre todo hubo grandes murmuraeione s contra Co! 

t~s y de los que mandaban hurtar y esconder las buenas in

dias y de tal manera se lo dijeron al mismo Cort~s solda--

(52) Cervantes de Selazar, ~p.cit, T .• ur. p,26 
4 (53) Bernal D!az del Castil o, Op,eit, T.I. p, 51 
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4os de los de Narvlez, que jurabll11 e Dios no había tal -

acaecido haber dos reyes en la tierra de nuestro rey y S~ 

ñor que Carlos V" (5\ ), Juan Bueno expresó a Cortés q11e lo 

har{a ssber en Castilla a su Majestad y al Real Consejo de 

Indias, que pensaban iba e devolverles las piezae que le h!!, 

b!an entregado, tambiln dijo a Cortés otro soldado "muy -

claramente que no bast& con repartir el oro que se hab!a 

habido en M~xico de la manera que lo reparti6, y que cuan~ 

do lo eEtabe repartiendo decía q11e eran trescientos mil P2 

sos los que se habÍen allegado y que cuando EBlimos huyen· 
, ó ' do de Mexico, mand tomar por testimonio que q11edaban mas 

de setecientos mil y que ahora el pobre soldado aue hah!a 

echado los bofes y estaba lleno de heridas por haber una •· 

·buena india y les hab!an dada naguas y camisas, hab!an to.

medo y escond14o las tales indias y que cuando dijeron el 
' , pregon para llevarse a herrar q11e creyeron que e cada sol·· 

dado volverían las piezas, y que apreciarían que tentos ~~ 

~s valían y que como las apreciasen pagasen el quinto a -

su majestad y que no había mis quinto para Cort~s" (55). 

Cort~s viendo el descontento que lo anterior -

provocaba, orden& que de ah! en adelante 1e venderían los 

indígenas y que por el momento no se volver!an e hacer ma's 

esclavos en Tepeaca, 

C5'+J P!8z del- e et111 (55) 1!?!,g. p,467~tJ o, .OP,º!t, T·,l, p,4'1 
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Sapo Cort~e que algunos soldados hab{sn escond1 

do muchas barras de oro y mand& dar otro preg~n "so graves 

penas si no manitestaben el oro que tenfan, si no lo ha-

c!an se los quitaría todo, pero que si era lo contrario se 

les dar!a la tercera parte" -(~6), 

Los soldados conquistadores corrompieron un gran 

número de nombres indígenas, Tepeyacac para los ofdos de -

los iberos, sonó Tepeaca y como tal ha perdurado a trav~s 

del tiempo. 

Como se haría costumbre entre loe españoles, la 

ciudad indígena fue arra seda, para levantar sobre las ru1 

nas de ella una nueva ciudad, la española, A la fecha no 

queda un solo resto de las construcciones de la zona re11 

giosa cuyos materiales sin duda alguna tueron empleados -

en las construcciones de los conquistadores. 

\"56T~del Castillo, Op,cit. T,I, pp,467-469 
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IV.· FUNDACION DE SIOOURA DE LA FRONTERA 

Con su victoria sobre Tepeaca, Cort~s decide~ 

fundar una villa españolá y elige psra su asiento el mis

mo que tenía la ciudad indígena, es decir, la cima del c~ 

rro llamado Tepeyacac (57). La decisión de Cort&s rué to" 

mada en vista de la necesidad de poder contar con una ba~ 

se de operaciones en un sitio tan estrat&gico comp punto 

de retirada rumbo a la costa y protección para las comuni 

caciones de éste al Altiplano, de ah! su nombre de Segura 

de la Frontera (58). Ademls Tepeaca o Segura de la Front~ 

ra estaba cercena a Tlaxcala, Cholula y Huexotzinco y te

níá cerca a los pueblos de tierra caliente. Las llanuras 

fértiles proporcionaban facilidad para mantener el ejérc1 

to. 

Un acuerdo tomado el 4 de septialflbre de 1520 -

nos hace suponer que uno o dos días antes se hace le fun

daci6n. Dicho acuerdo fue tomado por los alcaldes tuis Me 

rín y Pedro de trcio además de los regidores Cristobal C.Q 

rral, Francisco de Orozco, Francisco de Salís y Crist6bal 

Ru!z Gamboa ante el escribano Alonso de Villanueva, mand.Q 

se dar un preg6n para las personas que quisiesen ser vecJ. 

nas de la villa y asentarse en el libro del Cabiloo a fin 

\57/Toussaint. Op.cit,. p,9 . · 
(58) Cort~s. Op,cit. T.r. p.150 
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de que goze!en las libertades, franquicias y mercedes con~ 

cedidas por el rey, ordenaron igualmente ge pregonase que 

nadie se atreviera a blasfelll8r e~ :iombre de Dios, de la -

Virgen y de los Santos bajo las penas de la ley las cuales 

se ejecutarían en las personas y bienes del culpado, proh.!, 

biéndose edemls jugar a los dados y a los naipes (59), De! 

de' su tundaci&n cont6 con un gobernador, alcaldes y regid2 

res y oficiales reales (60), Al trente de las ciudad.::s ~t: 

portantes figur6 siempre un funcionerio oue era en la ciu

dad el representante del poder del Estado (con el nombre -

de Alcalde Meyor en unas regiones y en otras con el de Co

rregidor), estos alcaldes mayores o corregidores estaban ~ 

supeditados directamente a los Virreyes, Presidentes, Go-
, 

bernadores o Capitanes Generales segun los casos en que -

ejercieran sus funciones de gobierno, Con frecuencia est~c. 

funcionarios tuvieron conflictos jurisdiccionales con los 

cabildos municipales y con sus alcaldes o~inarios, 

Fundada ya Segura de la Frontera, Hern~n Cort~s 

mantuvo su alianza con los tlaxcaltecas a quienes les ofr.~ 

c!an libertad ab!oluta de pillaje eri las regiones que se 

somet!an, (61) 

Desde esta ciudad dirigid el conquistador incu! 

sione!! en un radio inmenso qua proporeiond gran bot!n de 

guerra y de prisioneros, 

00 Orozco y Berra, -~pfcit. T.IV. p,l¡.13 
(60) Cort&s. ºB•cit, •.• P• lSl , 
(61) Orozco y erra, Op,cit, T,IV. p. l¡.17 
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Los de Huaquechula le enviaron mensa jaros que·-, 

j~ndose de los mexicanos que les quitaban' sus haciendas, 

mujeres e hijas y que cerca de su pueblo hab!a un campa me.u 

to de treinta mil ind!gens s (62) que les impedía llegar a 

Segura de le Frontera para someterse al cepitltn español. 

Cortés nombre a Alonso de Avil.a y e Diego de Ordaz con 11 · 

jinetes, doscientos peones y treinta mil aliados (63), Los 

indígenas de Huaquech!Jl&c dijeron que pare facilitar el • 

combate cuando ya estuviera cerca el ejército espaftol, ca~ 

r!an sobre los mexicanos que se encontraban en su pobla-

c~Ón, En el camino Ordaz fue informado que los de Huaque· 

chula tramaban una conspiración junto con los mexicanos y 

los de la provincia de Huexotzinco, prendió a estos Últi

mos y los remitió a la Villa, al interrogarlos Cort~s se 

diÓ cuenta de que eran inocentesy los puso en libertad y 

con ello se enteró que los soldados que acompañaban a Or· 

daz, que eran soldados de la expedici6n de tfarváez tenían 

miedo ante la peligrosa empresa de epodererse de una ciu· 

dad fuerte y protegida por el gran escuadrón de mexieenos 

y este miedo fue contagiado a Ordaz, Decide ir personalmen 

te y antes de llegar a Huaquechul.a se encuentre con unos 

mensajeros que le notificaron estaba preparada la conspi· 

raci&n que hablan acordado en Segura de la Frontera, tos 

[52) Orozco y Berra, Op,ci!. T.IV •. p.417 
(63) Loe, cit, 
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mexicenos no se habían enterado por lo que los españoles 

los tomaron de· improviso y aunque sorprendidos combatían 

con mucho brío, Cort~s forzd la entrada de la ciudad pa

sando a cuchillo a euantoe.encontrd; quería salvar a al

gifu mexicano con objeto de entera·rse de los acontecimien

tos que se sucedieron en México-Tenochtitlan pero prefe·

rlan morir que rendirse, 

Al descubrir los del campamento mexica lo que • 

pasaba en la ciudad acudieron en auxilio de sus compañeros 

poniendo füego a las casas, Cord s le ha ce frente con. la -

caballería no pudiendo resistir los mexicas el empuje de • 

los jinetes e inicibron la retirada. 

Con esta victoria Cortés obtuvo l~ sumisión de -

Ocuituco. De ahí se dirigieron rumbo a Iz~car donde exis-

tía otra guarnic16n mexica quedando los moradores también 

reducidos e la esclavitüd como en Tepeaca. 

Los pueblos que resistían eran destru!dos, por 

lo que otros prefirieron someterse pacíficamente pero en 

ambos casos preparaban su propia destrucción. 

Así fueron conquistados QuechÓlac, Tecali, 1 Hua

quechula, Tecamachalco y otros pueblos cercanos. Cristóbal 

de Sandoval derrotó a otro ejército mexica en Xalantzinco 

y Zecomilpan, 

Regree! Cortés a Segura de la Frontera donde los 

mexicanos intentaron atacarle sabiendo que los capitanes • 
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espailoles se habían dispersado en nuevas conqlliste s. "En· 

viando Cort&s por diversas partes !U! capitanes con la gen 

te que cada uno hab!a menester, con la menos se quedaba '•l· 

Tepeaca esperando a ver lo que cada uno de los capitanes • 

avisaba se había de proveer, lo cual tue oca !!Ón que los 

mexicanos, q11e eren nurs maliciosos que otros 1nd1os, tra

ta een con los de aquella comarca q11e lllí!ta sen e los nues·

tros, Esto dicen que fue en una de dos maneras: la lll!EI, • 

que los unos y los otros se diesen de paz, hiciesen muchos 

servicios e los nuestros, aseg11nl'ndolos hasta verlos desa! 

mados, y que descuidados de noche o de d!a con las mismas 

armas los mis valientes mata sen a los nuestros. LE! otra y 

ésta se tiene por más cierta, que las gUE1rniciones mexic!!_ 

nas como vieron repartida la gente de Cort&s en diversos 

capitanes y en diverEas pertas que teniendo eviso a donde 

acudía el capitán cristiano que menos gente llevaba todos 

los vecinos de los otros pueblos con las guamiciones me· 

xicanas diesen sobre squél de noche o de d{a, y que así .. 

sobre cade uno de los capi-1!1 y que de esta manera aci 

harían en pocos 11eses a los espafioles"(6lt.). Heb{an aeordf. 

do las guarniciones mexicanas si tia r lo donde ee encontró· 

ba prendiendo fuego a las ca!as para que no pudieran ese.!!, 

par, 

\6~·Y-Cremñtes de Salazer. Op.cit. 'l'.IIt. p,S27 
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Unas indígenas quisieron !! 1Var a la Me linche 

que estaba con Cort&! en Tepeaca comuniclndole los planes, 

p&nsando les guardaría el secreto le dijeront "Marina el 

amor grande que te tenemos y ser t~ de nuestra ley y gen_2 

ración, por lo cual e!tls obligada a querernos mucho mas 

que a los cristianos, nos fuerza a descubrirte lo que P! 

sa, pera que con tiempo te recojas con nosotrc s y no mue· 

ras mala muerte"(65), La Mallnche prometió guardar el se• 

creto agradeciéridoles que quisieran ponerla en libertad -

ya que era lo mis deseaba les rog~ que no lo comunica sen 

a otra· Pll.tona, Se dtrigiÓ a los aposentos españoles y lo 

refiri& a Ger6nimo de Aguil2r qui&n lo comunic6 a C•rt~s. 

Se aprehendieron a les dos mujeres y ~stat denuncieron los 

planes indígenas fracasando la conspiración, 

De Tepeaca Diego de Ordlz y Alonso de Avila em

prendieron con todo ~xtto la conqu1Eta de Tochtepec que .. 

era una rica región tributaria en oro, 

Mientras tanto en la ciudad de M4xico·Tenochti-

tlan, los mexicas enterados de las conquistas del capitln 

español y recelosos de que algunos pueblos tiranizados por 

ellos se pa !B sen al bando español, enviaron mensajeros por 

varias partes, entre ellas el camino a Veracrnz, con la! -

{6;) cerv'intee de Salazer, Op,cit, T.tu p.;28 
(66) Loe, .cu, 
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cabezas de algunoe caballos de los que hab.!an muerto en .. 

~xico, y tambi4n con las cabezas de algW!os españoles -

"publicando por donde iban que ya era muerto Malinche y -

que ;10 había quedado hombre español ni caballo. Pudo este 

engaño tanto, que levantaron a otros indios pare que mata

sen a los españoles que en sus pueblos estaban, caminaron 

hasta Tustebeque donde estaba Saucedo al cual heb!a dejado 

Diego de Ordáz con ochenta españoles, al tiempo que desde 

Tepeaca hab!a Cort.és enviado llamar a Diego de Ordtz11 (67). 

En Chinantla por mandato de Cortés se encontra

ba Hernando de Barrientos a quien S?ucedo hab!a ma~dado -

llamar para que se uniesen pues as! podrían estar nm s se

guros, Barrientos m8nd6 decir a Saucedo que no podÍR desQ 

bedecer las 6rdenes de Cortls por lo!'que permanecid en -

Chinentle. 

A los pocos días Saucedo y sus compañeros murie

ron a manos de los indígenas 11e los unos quemaron vivos en 

los aposentos y a los otros, que algunos de ellos vendie· 

ron sus vidas lo mejor que pudieron" (68). Berrientos in

formado por algunos chinantecos se alegr& por una parte 

de no haber acompañado a Saucedo pero por la otra le re

mordía la conciencia porque poeiblemente los hubiese sal

vado, a la vez que aumentaba su angustia por el peligro -

que corría, 

{07TCervantes de Salazar., Op.e1t, T.Ut. p. 2~9 
(68) Ibid, p.260 -

i 
• 1 

1 
j 
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Estando Cort~s en Segura de la FronterEJ Ueg6 -

a la Villa Rica una pequeña nave capitaneado por Pedro .. 

Barba que había sido enviado por Diego Velázquez goberna

dor de Cuba y tra!a una carta para Narv~ez, ya que supo-

n!a a Cort~s derrotado, "que le enviara decir al Velázquez 

si no hab!a muerto Cort~s y que luego se lo enviase e· Cuba 

preso para enviarle a Castilla que ansí lo mandaba don -

Juan Rodr!guez de Fonseca obispo de Burgos Presidente de 

Indias, que luego fuese preso con otros nuestros capitanes 

porque el Diego Vel,zquez tenía por cierto que eramos des

baratados o al menos que llarv,ez señoreaba la t!ueva Espa

fia11(69). Los soldacos del conquistador hábilmente lo enru!_ 

fiaron y lo llevaron a la presencia de Cort&s el cual lo • 

trat6 muy bien y lo nombr6 capit~n de ballesteros, Barba 
, , ! le informo que Velazquez enviaba otro nav o con pan de .. 

cazabe y bastimentos y efectivamente a los pocos d!as 11~ 

g6 al mando de Rodrigo Morej6n de Lobera quien tambi~n -

fue lleva do a Te pea ca, 

FrancisdO de Garay había mandado nna expedici~n 

a Pánuco que llego derrotada a le Villa Rica (70) y cuyos 

tripulantes venían muy enfermos "venían tan nacos y ama· 

rillos e hinchados que no podían andar a pie y cuando Cor 

tls los ví& (tan enfermos) y que no eran para pelear har-

(69) Berna! D!az del Castillo, qp,cü, T,!, p,l¡.70 
(70) tbid, p.471 

-
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to ten!amos que curar en ellos y les hizo mucha honra y • 

que el Camargo (que era el capi~n) muri6 luego, por bur

la les llamamos y pusimos panzavercletes, porque tenían los 

colores de enfermos y las barrigas hinchadoe" (71), tam-

bién fueron transportados a la Villa de Segura de la Fron

tera, Otra nave capitaneada por MiguelD!az de .~uz arago~. 

n~s que hab!a sido enviada por Garay lleg6 al mando de un 

capitán de epellido Ram!rez y le decían "el viejo" para ~ 

di~tinguirlo de otros dos españoles del mismo epellido que 

se encontraban en Tr-peaca' ,"treía sobre cuarenta soldados 

y diez caballos e· yeguas, e ballesteros y otrr.s arlll8s y el 

Francisco de Garay no hacía sino hecha r un virote sobre -

otro en socorro de su armada y en todo le socorríe la bue 

na fortuna a Cortés y a nosotros era gran ayud~"(72), Los 

soldados que traía Miguel D{az de Auz venían muy recios y 

gordos les pusimos por nombre los de los lomos recios y a 

los que traía el viejo Ram!rez (!Ue traían unas llrmas de " 

algod6n de tanto gordor que no las pa sab~ ningun2 flech?. 

y peseban mucho pus!mosles por nombre 102 de las albardi

llas" (73), Todas éstas expedicions aportaron hombres, -
' 

caballos, artillería, mantas, cuerdas, alimentos, etc. 

que t~n necesarios le eran a Cortés, 

En esta Villa Cortés promovió algunos informes 

paré\ su provecho y defensa en contra de Narváez y Diego 

Vellzquez, 

Mf"Bernsl D!az del C!!Etillo. Oo,cit, T,I.p.45\ 
(72) Loc.cit. .............. 
(73) Lóc-:cit. 
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Se hizo una probanza por Juan Oehoa de Lejalde 

el 4 de octubre de 1520 con objeto de que el emperador no 

quita se el mando a Cords por la e acusaciones de que era 

objeto por les persones ya mencionadas, Hace !eferencia • 

de que estuvo justificado el levantamiento de Cort&s en -

contra de Velázquez, nos aclara. los gastos que se hicieron 

dándonos una idea de cómo se haf!an las conqUistrs por em· 

presas particulares·, 

El interrogatorio ee muy detallefo, se hebla de 

los navíos que se aportaron, de los caballos, chucherías 

del rescate, vinagre, aceite, herramientas, b2stimonto, -

' ' ' dinero que entrego Cortes a Juan Derves y a Antonio de San, 

ta Clara que residían en la ciudad de Sentiago y se repaJ: 

tiÓ ·entre los compañeros que vinieron con él con el obje· 

to de comprar lo necesario para la empresa, Por tratarse 

de un documento muy importante me permito transcribirlo; 

"En la Villa Segura de la Frontera dest~ Nueva 

·España del Mar Océano, cuatro días del me! de octubre, año 

del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil e -

GUinientos é veinte años, ante el muy virtuoso Señor Pedro 

de Ircio, Alcalde ordinario de la dicha villa por el Empe

rador ~ Rey Don Carlos ~ la Reina Doña Juana nuestros Eeñ~ 

res, é por presencia de mi, Alonso de Villanueve, escriba

no público de la diche villa ~ del Consejo, ~ de los tes· 

tigos,,, pareció Juan Ochos de Lejelde, estante en dicha 



~ 

- 44 -
villa,,, hizo por, •• el dicho escribano un escrito de pe

dimento •• , con ••• é interrogatorio, é un poder que pare-

ci6 ••• otorgado ... al sell&r;.-Hernalldo Cortés, capit~n gen!!_ 

ral é justicia mayor en ,~estas partes por SS, AA,, ante -

Hernendo f,l!lnis, escribano de SS, AA. su temor del cual -

dicho pedimento ~ poder, uno en por de otro, de verbo ad 

verbum, en este que se sigue: 

Muy virtuoso señor Pedro de Ircio, Alc!llde ordi

nario en esta villa Segura de la Frontera deste Nueva Esp~ 

ña por el Emperador é Rey Don Carlos é la Reina Doña Juana, 

Fuestros señores: Yo Juan Ochoa de Lejalde 1 en nombre del 

magnífico Señor Hernando Cortés capitán general é justicia 

mayor desta diche Nueva España por SS, AA,, cuyo poder ten 

go, de que fago presentaci&n, ante v. Merced parezco ~di

go: que por cuanto á noticia del dicho señor capit!n es -
, .1 , 

venido que Diego Velazquez, ..':.lcalde e capitan e rGparti-· 

dor de los caciques e Indio de la Isla Fernanoina por SS, 

AJ;, he hecho relación a su Majestad de todos los gastos é 

dispensas que Ee hicieron en el armada que el dicho señor 

capitán general Hernando Cort6s trujo cuando a esta tierra 

vino, les hab!a el dicho Velézquez hecho, é asimismo las 

que más se hacían en la conquista é pacificaci&n desta • 

tierra; & porque la verdad a~ cm contrario, porque el di· 

cho señor capit~n Hernando Cort~s las ha hecho, comp pre· 

sentah é averiguar/ en su tiempo & lugar' e luger; e por-
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que las escritura~~ cartas de pago dello·ten!a se le par

dier~n en lE ealida de la ciudad de Temistitan, 1 cabsa ae 

le guerra que los tndios dieron, i porque dello quieren h.!!, 

cer relaciÓn.á SS. MM. y conste la verdad acerca dello, • 

quiero present~r ciertos testigos; por tanto á V, Merced 

pido que los te.stigos que presentare sobre lo susodicho, -

los mande recibir, é con juramento que pare ello ser~ rec! 

bido, les mande tomer é declarar sus dichos secreta é epe.r 

tadamente, é lo que dijesen é depusieren me lo mande dar • 

en limpio, cerredo é sellado en p~blica forma en manera -

que fa ge ré, p<\ra lo presentar ... é converni, para lo cual 

imploro su noble oficio ••• de justicia, é las prégunt11 s por 

donde han de .ser ••• y desanimados los .dichos testigos son 

los siguientes¡ 

1, Primeramente, si conocen al dicho señor capi· 

tán general Hernando Cortés y el dicho Diego Velázquez. 

2. !tem: si seben o vieron Ó oyeron decir, que 

puede haber dos años, poco nuf s o menos, que el dicho Ee• 

ñor capitán Hernando Cortés partió de la ciudad de Santia-

go, que es en la isla Fernendina para venir a estas partes 

de la llueva España, con cierta armada de navíos y gente. 

3. Item: si iaben & c,, que todo el dicho tiem· 

po que la dich~ armada é gente estuvo en el puerto de la 

dicha ciudad de SFntiago, estuvo á su costa y les diÓ de 4 

comer siempre 1 a sí a le gente de la mar como de la tierra, 
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desde qlle ln dicha armada se comenzo, ra sta que del dicho 

puerto s~li6 con el~a. 

4, Item: Si saben & c., que parél atreer le gen

te, que viniese con él en le dicha armada, puso en poder 

de Juan Derves é de Antonio de SPnta Clara, mercaderes que 
' I I ' , a la ~zen resid1an en la dicha ciu.dsd, mil e doscientos e 

tantos pesos de oro, los cuales los susodichos repartieron 

é dieron por c~dulas del dicho señor capitán general Hernag 

do Cortés á los compañeros qlle con él pasaron, pé! ra que • 

comprasen lo qua ovieren menester p¡¡ra el dicho Vié1je, 

~. Item: Si saben & c., que todo el dicho tiem

po, nllnce el dicho Diego Vell.zquez sirvicrl! de gob',rrwlnr 

de la dicha Isla Fernendina,· diÓ bastimento ninguno, es{~ 

ptra los nav!os é gente de ellos, como para le. gente de -

tierra; y que el dicho señor capitln Hernando Cortés tomó 

treinta puercos, que no habfe m~s qn·la carnicería de la -

dicha ciudad, é veinte é cinco puercos que ~l tenía en su 

estancia; y de la de Juen Bautista, Maestre de la neo ca

pitana, é de otra estancia de SS. :.,;, hizo pan que se co

mió en la dicha armada fE"sta llegar al puerto de Mocf!ca, 

~. Item: Si saben & c., que el dicho señor cepi

t~n general Hernando Cortés pag& a Diego de Mollinedo, -

Mercélder que recidÍa en la dicha ciudad, mil é t~ntos pe• 

aos de oro, de vino é de vinagre y aceite y resgate y he

rramientas 6 ropa para dicho viaje¡ ~ que todo se meti& -
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en los dichos nav!os, é se gaetó en el dicho viaje las c2 

b ' ' ~s de astimentos, e la ropr- se dio en 111 villa de lr. -

Trinidad á las personas que la ovieron menester, á armes 

é otras cosas, 

7, Item: Si saben & c., que de todo no hrb{a p~ 

ga ninguna, ni lo he pedido a las persone!! que lo recibiQ 

ron, 

8, Item: si saben & c., que además de lo··susod;i, 

cho pagó a JU2n Derves, é !ntonio de Santa Clera, é ~ -

é ' ' Juan do Renito, a Géirdilla e a Ramon Mercndercs, otros 

mil pesos de oro, con elgunos que les quedó á deber, lo -

cual todo fué de cosas é be stimentos p;;ra la clicha ermedr. 

9, Item: Si saben & e,, que el dicho señor c~Pl 

tán general Hernando Cortés tuvo necesidad de nineros p~~ 

ra g~ stn en la dicha /J rma da dem! s a~ los que ten!e, é le 

prestó Pedro de Xerez, Hmoyenfe, quinientos ~ cincuenta 

pesos de oro, ~ pidió al dicho Diego Vellzquei que le pre~ 

ta se algunos ~ que le prestó dos mil pesos de oro fundido, 

con conclición que le dejase tres mil pesos de oro por fug 

dir, en prendas, e que gelos dejó e que se pagó de ellos 

en la fundiCÍÓn, 

10, Item: Si !!B ben & c,, que en el puerto de H~ 

caca hubo el dicho señor capitán general Hernando Cortés 

cien cargas de pan de Rodrigo de TPmayo para los dichos -

navíos, é una encls, 

1 
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11. Item: Si saben & e,, que en la villa de la 

Trinidad que es en la dicha isla Fernandina, estuvo un -

mes y más, ~ que toda la gente e!taba a su costa del di· 

cho señor espitan Hernando Cortés, é le dió de comer todo 

aquel ti~mpo, é compró el pan a medio peso la carga, de ~ 

las estancias de ss.w.. ~lo quedó a pagar por el Baltazar 

de Mendoza, vecino de la dicha villa del cual compró --u" 
ciento é cincuenta puercos para que comiese la gente, e " 

se comieron, es! allí como por la mar. 

12, Item: Si saben & c., que en la dicha villa ~ 

de la Trinidad, el dicho c~pitan gener~l Hernando Cortés ~ 

compró un navió nuevo de /1lronso Guillén, vecino de la di~ 

cha villa, 

13. Item: Si saben & c,, que el dicho 2eñor espi

tan general Hernando Cortés pagó a Cristobal Sánche2 i h 'é .. 

ro en la dicha villa cien pesos de oro de una fr11 gua é de 

cierta obra que fizo para un paveses, y de anzuelos é har" 

pones que hizo para el dicho viaje, 

14. Item: & c,, si saben que en la dicha villa • 

dicho señor capitan general Hernando Cortés pagó sesenta pe

sos de oro a Villanueva por una yegua que trajo en la dicha 

armada, 

15. Item: Si saben & c., que asimismo el dicho -· 

señor capitan Hernando Cortés pagó a Juan luflez Sedeño,ve

cino de San Cristobal de la Habana é á ciertos marineros • 

é personas que traían un navió del dicho señor Juen Nuñez 

~. '§ 
-~ 
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Sedeño cargado de pan , y que había mil cargas, á medio ~ 

peso l.a carga,. que son quinientos pe!os: é si saben que as! 

mismo le compró el navío en que traía el dicho pan, é lo 

trujo en la dicha arl!lllda, cargado de gente é bastimento é 

yeguas. 

16~ :ttem: Si se ben &: c., que porque en la dichn 

villa de Trinidad no fall6 el dicho señor espitan general 

Hernando Cortés~ comprar tantos bastimentes como para su 

viaje eran necesarios, se rué a un puerto ~e la Villa de -

San Cristobal de la Habana, adonde y fasta salir de la di

cha isla, tardó desde el día que salió del puerto de San

tiago, que rué el 23 de octubre, fasta 23 de febrero, que 

ruaron cuatro meses¡ é que siempre cuatrocientos hombres .. 

de tierra, sin los marineros, estuvieron a su coste, é que 

todos comían en su posada; é á los que allí no querían v~~ 

nir a comer, les deban su ración de pan y carne. 

17. Item: Si saben & c., que en la dicha villa • 

de San Cristóbal de la Habana compró asimismo el dicho se

ñor capitán general Hernando Cortés de Francisco de Monte

jo, ciento cincuenta puercos á lUl peso y dos 11 reales11 , --

los cuales se comieron en le dicha armada. 

18. Item: Si saben & c., que en la dicha villa 

el dicho señor capitan general Hernando Cortés asimismo • 

compró de Pedro Castellar e Villarreal stt com¡iañero, dos-· 

cientos puercos el dicho precio, los cuales se gast~ron en 

la dicha al'll!ada, 

~ 
.... 

,c,11 . ..-1,"1 
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19. Item: Si saben & e,, que en la dicha villa 

el dicho señor capitán general Hernando Cortés asimismo _. 

compró sesenta puercos de Pedro de Orellana, é seisciente~ 

cargas de pan, que rué ése gastó en la dicha armada. 

20, Item: Si saben &: e,, que en la dicha villa 

asimismo el dicho señor ca pitan general Hernando Cortés .. 

compró de Pero Barba quinientas cargas de pan, ~ las pagó 

por ~l Diego de Ordaz, las cueles vinieron y se gastaron en 

la dicha ?rmada, 

21, Item: Si saben & c., que en la dich? villa

asimiEl!lo el dicho señor capitan general compro de Fr-anchv 

co de Montejo ~de Juan de Rojas, quinientas carg~s de pan 

para la dicha armada, las cuales vinieron y se gastaron, 

22, Item: Si saben & c,, que en la dicha villa -

ásimismo el dicho señor capitan general Hernando Cortés -

compró de Cristóbal de Quesada_, rector del señor Obispo de 

la dicha isl.e Fornandina, todo el pan, é puercos de los .... 

diezmos que allí se debían, 

23, ltem: Si saben & c.s que en la dicha villa .. 

asimismo el dicho señor capitan general Hernendo Cortés com· 

pró de un receptor de la Santa Cruzada mucho pan y puercos, 

en que le pe.garon los vecinos de aquella villa las bulas -

que deb!an, pues.'.:All! no había dinero, 

24, ttem: .s1 saben & c,, que ciento y tantos hom

bres que estaban esperando al dicho señor eapit~n generel -

Hernando Cortés en Guaniguanico, en una estencie del dicho 
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Diego Velázquez, siempre ~ue elll estu~ieron comieron de • 

pan que el dicho señor capitln genert1l compró, é no de la 

estancia de dicho Diego Vellzquez; ' d alguna della comi_!! 

ron, rue de los, •• de los Indios, & que el dicho Diego Ve· 

l!zquez no ten!a.,. de comer, 

2S. ttem: Si saben &: c,, que a !!mismo el dicho 

señor capitán general Hernando Cort's pegó a Pedro Gonzalo, 

Maestre, diez y ocho pesos de oro por renta de cada mes • 

de los que con él trujo una carabela suya en la dicha arm§. 

da, ~por su persona por maestre y piloto¡ é que fueron los 
, 

meses que con el dicho señor capitán general Hernando Corw 

t~s anduvo, diez ó once meses; ~ después compró la dicha -

carabela, é se la pagó é se perdió en el dicho viaje. 

26, Item: Si saben & e,, que Alonso Dávila com

pró un navío de Hernando Martínez, que es uno que vjpo en 

la dicha armada, el cual el dicho señor capitdn general -

' pago, 

27. Item: Si saben & c., que trujo el dicho se· 

ñor capitán general Hernando Cortés en la dicha armada un 

·bergantin suyo, el cual tenía ~ se periiÓ en la dicha ar

mada, 

28, Item: Si saben &: e,, que cuando salió del • 

puerto de la ciudad de S1i~tiago el dicho señor cepit!n ge~ 

neral Hernando Cortés, dejó en el dicho puerto una carabe· 

la latina suya grande, muy bien ma!inada é aderezaaa, y-

1 

1 
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otro nav{o que asimisno tenía en el puerto del Rey que e~ 

en la dicha lela en le parte del Norte¡ 4 tambiln dej& .. 

tras d&l con ba stimentos J gente ' b? stimentos é gente é 

bestias en su busca; y al venir se perti6 en la coste de· 

la dicha itla, y el otro llegó a eEta tierra, & despdes • 

de descargado se perdi¿, 

29, Item: Si saben & c., que pagd el dicho señor 
, , 

capiten general Hernando Cortes de sueldo de los marineros 

de la dicha armada, seiscientos pesos de oro. 

30. Item: Si saben & c., que al piloto mayor que 

el dicho señor capitán generel Hernando Cortés trl1jo, diÓ 

doscientos pesos de oro,, y al maestre de la nao ccpitan:: 

ciento. 

31, Item: Si saben.& c,, que después de llegada 

el armada é cita tierra, le sobr& de pan que el dicho se

ñor capitln tra!a, casi dos mil cargas, é los Plcaldes é 

regidores de la dicha villa de la Vera Cruz las compraban 

para repartir por los vecinos, é le daban dos pesos de oro 

por la carga, y no las quiso vender, antes se lo di& gre .. 

cioso sin les llev2r precio alguno. 

32. ttem: Si saben & c,, que todos los bastimen• 

tos que el dicho señor capitán. general Hernando Cortés me

ti& en la dicha armada, se gastaron en ella sin vender co~ 

sa alguna dello. E si saben que todo lo que el dicho Diego 
, , , 

Velazquez metio, se vendio a los compañeros, y a:. precios 

muy excesivos, que se hizo dello con diez mil pe!os de .oro. 
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33, Item: Si saben ! c,,que al tiempo que se da

ban les pa rteE del oro de los compafteros cobro dello Pedro 

Hernendo 1 escribano, para el dicho Veüfzquez, con siete -

mil pesos de oro, E si ,seben que si ecabal'!ln de dar todas 

las partes se cobrare todo, 

34, Item: Si saben & c., que el dicho señor cap! 

tán genere! Hernando Cortés compró de un Hernando L6pez dos 

' , cientos pesos de oro de vino, e de vinagre, e de ~ceite, y. 

ccmserva, y i'orraje que traían en los dichos navíos para -

la villa de la Trinidad, 

37. Item: Si saben & c., que de una estancia que 

el dicho Diego Velázquez tenía en le Habana, compr6 13J ·Ji ; 

cho señor capiiJn general Hernando Cortés doscientas car-

gas de pan pera le dicha armada, é las pag& l un ostancie

ro suyo, que se dice.,, (ilegible), 

36. Item: Si saben & c,, que después que el dicho 

señor capitán generel Hernando Cortés vino l esta tierra, 

todo el hilado e almacén, é algunas de las ballestas que -

se han gastado en la guerra, ha sido del dicho señor capi

tln general é á su costa, é que lo ha comprado y pagado, 

37, Ite!: Si soben & c., que todo el herraje que 

han gastado los caballos que en e!ta tierra hen servido, ha 

sido suyo, del dicho señor capitd'n general Hernando Cortés 

· é a su costa, 

38. Item: Si saben ! c,, que i todos lo~ dolien-

l 
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tes é heridos que en compañía del dicho señor capitin Her

nando Cortés ha habido siempre en su casa se les ha dado -

las medicinas e unltlentos é cosa de diete que han habido -

menester, y atendido, sin por ello les llevar cosa alguna, 

39. Item: Si saben & c., que de caballos que el 

dicho señor capitán general Hernanao Cortés ha comprado P! 

ra servir en la dicha conquista, que son diez é ocho, que 

le han costado ~ cuatrocientos cincuenta ~ { qu,.nientos • 

pesos, ha pagado, é que debe mls de ocho mil pesos de oro 

dellos, 

40, Item: Si saben & c., que el dicho señor capi 

tán general Hernando Cortés debe á mercaderes, de c~dulas 

que ha dado é los compañeros que han servido é sirven, pa

ra cosas que han habido menester, porque á ellos no se lo 

querían fiar los dichos mercaderes, otros cuatro mil pesos 
, 

y mas, 

41. Item: Si saben & e,, que después que el di

cho señor c!lpitán general Hernando Cortés vino a estas -

partes, ha dado por diversai; veces~ los naturales dellas 

muchas 'joyas e ropas é cosas de rescaté, e ropas de 12 ti,g 

rra, é otras cosas que ha comprado de los compañeros, que 

podr!an valer llllf s de tres mil pesos de oro, 

42, Item: Si saben & e,, que todo lo susodicho • 

en público é notorio en todas estas partes", 

Sepan cuantos este· carta vieren, como yo Hern~Q 

do Cortés, capit~n genral ~ justicia Mayor de lEi Nueve Es· 
I 

~; 

! ¡ 

l 
1 
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pañe del Mar Oc&ino, por ei Emperador, y Rey 9on CPrlos, 

y la Reina Doña J1JBna, nuestros·señores, otorgo,,, (sigue 

un poder ordinario), 

E as! presentado el dicho escrito de pedimento, 

é poder e leído por mi el dicho escribano en la manera que 

dicho es, el dicho señor ~lcalde mend& al dicho Juan Ochoa 

de Lejalde traiga antél los testigos que quisiese e viere 

que vonvienen para en pruebe de lo susodicho; ~ que él e1 

taba pronto de recibir dellos juramento en forma de dere-
I I cho, e sus dichos, e de le mandar dar traslado dello, es-

tratedo en limpio en pública forma, para guarda de su de

recho, y en todo saber administraria justicie; testigos -

que ifueron presentes, CristÓbel Mart!nez, Alonso Cpball,g 

ro é'~rt!n de Espinosa, estantes en esta dicha villa, 

E luego el dicho Juan Ochoa presentó por testi· 

gos para prueba de su instrucción á Alonso Dávila, Alcalde 

Mayor, y a Bernardino Vazquez de Tapia, factor, é á Rodri

go. :·,lvarez Chico, veedor, oficial de SS, IJ,,, é a CristÓ· 

bal Corral, é á Francisco Orozco, é á Cristóbal M~rtín, .. 

regidor desta dicha Villa Segura, é t Pedro S?nchez, é á, 
I .1 I Jorge de J.lvarado, e a 11lonsb Hernandez Caballero, astan· 

tes en la dicha villa al presente, de los cuales é de ca

da uno dellos, el dicho Señor ~lcalde recibió juramento • 

en forma de derecho, é poniendo las monos en la señal de 

la Cruz de la vara de la justicia, ' prometieron de decir 

verdad de lo que en este caso supieren, 
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E después de lo~ su!Odicho, en Vi,rnes, cinco -

• d!as del mes de Octubre del dicho afto, ente1 el dicho se

ñor 4lcalde, e.por presencia de m! el dicho escribano, pa

reció el dicho Juan Ochoa en el.dicho nombre, é present& • 

por testigos l klonso de Grado, Contador de SS, JJ., ~ a • 

Gonzalo Mejía, estantes en el presente en la dicha villa, 

los cuales en forma de decir verdad de lo que en este caso 

supiesen. 

E después de lo susodicho, en diez y o.cho a!a s -

de los di~hos mes é año, el dicho Juan Ochoa presentó por 

testigos en la dicha raz&n, l Baltazar Bermudez é a Hernag 

do L&pez, los cueles juraron en forma de derecho, 

Testigos: Alonso Caballero, Mestre, estante en -

la Villa Segura de la Frontera; Pedro ~anchez Farfln, ~s

tante en este Villa Segura de la Frontere; Crist&al Co·· 

rral, regidor desta Villa Segura de la Frontera; el dicho 

Francisco de Solis, regidor desta Villa de la Frontera; • 

Jorge de Alvarado, estante en· esta Villa Segura de la Fron

tera; Diego de Ordaz, regidor de la Villa Rica de la Vera • 

Cruz; Bernardino Vazquez de Tapia, factor de SS. Ah,; Pe· 

dro de Alvarado, alcalde de la Villa Rice de la Veracruz; 

Fray Bartolomé de la orden de Nuestra Señora de la Merced, 

estante en esta Villa de Segura de la Frontera; Gonzalo • 

Mejía, estante en esta Villa Segura de la Frontera; Rodr! 

go nvarez Chico, veedor de SS, ü.; Alonso Dlvna, Alce1 

de Mayor desta N11eva !spafta; Hemen t&pez de hila, tene-
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dor_de loE bienes de los d1.funtoE; F1'2ncisco Orozco, regj,_ 

dor desta Villa Seglll'a ·de la Frontere; Baltazar Berm~dez, 

estante en esta Villa Seg11ra de la Frontera; Alonso de .. 

Grado, Contador de SS, /Ji,¡ todos conformes eon el intc"~::. 

gatorio, 

E después de lo susodicho, en veinte dÍ2 s del di 

cho mes de Octubre del dicho año, el dicho Señor álcalde -

de Ircio de pedimento del dicho Juan Ocho2 quistre, para -

guarda del derecho del dicho señor capit~n general; ~ se

cados en limpio, e signados é firmados de mi signo é fir

ma en pública forma, se los dÍ y entregué, en menara que 

hagan ré; testigos Juan de Riverc, escribano do SS, lif.,, 

e Juan, e Juan Nuñez, estantes en esta dicha villa. 

Pedro de Ircio, Alcalde 

E yo el dicho escribano, da mondamiento del ai · 

cho Señor Hcalde, é de pedimento del dicho Juan OchoP en 

el dicho nombre, los saqué: que es fecho é pas& en le oi~ 

cha Villa Segura de le Frontera, d!o é mes é eño susodiM 

· cho: en fe de lo cuel lo firmé,-F.n Fé e testimonio de ve!. 

dad fice aqueste mi signo atal Alonso de Villanuevri, eser.!, 

bano pÚblico11 • (74) 

~Joaquin García Icazbalceta. Colecci&n de Documentos -
~Historia de México, L1JirerfaCiei:M,i.ndradé. 
Méxfoo~,-w. T ,I. pp;tíl!-420. 
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Pacificsdos los pueblos de le provincia de Tepe2_ 

ca, los solde dos de r1arvlez, :.ndr~s de Duero, Jurn Bueno, 

Bernardino de Quezada, Francisco Vellzquez, un soldado -
, 1 , apellidedo Cardenas y otros pidieron icencia e Cortes Pi!. 

ra que lell dejase partir a Cuba como se los hab!a promet,! 

do antes de iniciar la conquist~ de Tepeaca, el capitán • 

español no le quedó más remedio que concederle y ofreci6 

a Andr~s de Duero que si llegaba a conquistar el Imperio 

Mexicano le da ría ml s oro, la misma oferta hizo a otros -

capitanes con el objeto de que cuendo llegaran a la isle • 

los informes que present1:sen le fueren favorables, les di6 

por bastimento unas cuantas gallinas, un nav!o de los que 

se encontraban en mejores condiciones y entreg6 unas car

tas, una para su mujer Catalina Julrez (la marca ida) y otrr 

a su cuñado Juan que viv!an en Cuba relatando los sucesos 

que le h2bfan acontecido desde su llegada a estas tierras 

ha str la conquistr de Tepeaca, enviándoles ciertas parras 

de oro y algunas joyo s. Fueron acompañados ha str. la Villa 

Rica por Pedro de Alvaraao·para que les diese protección, 

P.nviÓ o Uonso de Mendoza a España pol'2 que pr~ 

. sentora un informe detallado de los trabajos que habf~ P.Q. 

sado, Otro nev!o fue enviado a Santo Domingo en el que iban 

11onso de hVila y Francisco hlvarez con la comisión de pr! 

sentarse ante la Real J.ud1elic1e, con la mism~ informaci6n 

para que los frailes que formaban parte de ell~ interaedii 

sen ante el F.mperador y ~e les hiciera justicia contra lo 

que tramaba el arzobispo de Burgos, 

,,,; ''!'> 
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Otro navío rue enviado a la 1sle de Jamaica el -

mendo de soi!s y su objetivo era la compra de calwllos. 

Cort&s deja en Segura de la Frontera a Frencisco 

de Orozco con veinte soldados heridos y con el resto del -

ejercito se dirig16 a Tlaxcale, 

El regreso de Cortls e Tlexcala fue apoteótico, 

a pesar de que la población estaba de luto por le muerte -

de Maxixcatzin, las autoridades de la ciudad con sus insig

nias banderes y arms, acompañados del pueblo salieron a r~ 

cibir al conquistador español llevándole I'!1mas y rosas y a 

trechos de un cuarto de legua le levantaron arcos triunfa

les cubiertos de rosas y flores, se organizó una danza de 

m~s de cuatro mil hombres y al tiempo que bailaban canta

ban les victorias de Cort~s y les de los tlaxcaltecas sus 

aliados, 

Uno de los señores principales dijo a Cortés el 

siguiente razonamiento: "muy valient9, muy sabio y muy el~ 

mente capitán hijo del sol, qu~ todos estos títulos mere

ces y te convienen: Esta gran Señor!a de Tlexcala 1 en cu

yo nombre yo te doy la bienvenida se ha mucho elegrado· con 

tu presencia, aunque hasta ahora con las muertes que en -

ella ha habido ha estado muy triste, Ha sle sido grande al! 

vio en sus traba jos, como eres gran derensa y emparo en -

sus guerras, gran gloria y honra en su quietud y sosiego; 

seas pues mil veces bien venido, Tu Dios, que como vemos, 

i ¡ 

l 

1 
1 
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es tan poderoso, te al~rgue la vida, d& m11chs sallld, a11-

mente tu honra y estado, engrandezca tus hazaña, perpetúe 

t11 memoria, dilate tu señorío, ~gete a tus enemigos tem~ 

roso y a tus amigos arable y dadivoso, d~te siempre mayo

res victorias, seas eWi de los que no te conociesen amado 

y servido, vuele tu nombre y fama por todas las nociones " 

del mundo, seas para tus descendientes lustre y ornamento, 

no puada la envidia escurecer tus claros hedlos, sean hon

rados y favorecidos los de tu linaje y casa, antepÓngate -

tu Rey y Emperedor a todos sus valientes y victoriosos Cv

pi tanes, honre y ame a los hijos que tuvieres, y plega e -

nuestros dioses, que hasta ahora nos hondado los bienes -

que les hemos pedido, que de aquí adelante nos den lorga -

vida, mucho hacienda, para que por largos años todo lo em

pleemos en tu servicio, y quieran ellos, si nuestro srcri-· 

fido y ora ciore s va len algo, que con tan buen pie entres 

en esta ciudad que della salgas tan pujante contra aquell:i 

muy grande, muy fuerte~ muy enemigo nuestra, la ciuded de 

.M~xico, que sin m11ertes de los tuyos y de los n11estros y 

con poca sangre le rindas, subjectes y pongas debo jo de -

tus pies, tomando cruel y brava venganza de ~ muerte y -

destruccidn de los tuyos y de los daños que nos han hecho, 

para lo cual aunque muchas veces te lo hemos ofrecido, de 

nuevo ofrecemos nuestras persones y haciendas, y si ~stas 

no· bastasen, que puedas.vender nuestros h13os, porque ten~ · 
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mos entendido, seglÚI de lo pa!8do h1 perecido, que en tu • 

buena dicha y ventura la Sefiona de Tlsxcsla ha de hacer -

tan nobles coeas que en todo este mundo sea la sefiora y la 

Cabeza" ( 75), Los tlexcaltecas tenían re en que Cort~s • 

despu's de sometidos los mexicas los ayudaría a formar un. 

gr.in Señorío, 

Cort~s respondió al razonamiento !1nt1éndose muy 

emocionado ante las palabres de equ&l principal "Muy esfor 
. -

zados y muy volerosos señores y amigos míos, favor ~ ayudr 

grande para conseguir las v1ctor1es que deseo, En gran me! 

eed os tengo el amor y af!ci~n que, despu~s que os disteis 

por mis amigos, placeréf a mi Dios, de quien todos los hom

bres reciben el ser y todos los demás bienes, que como me 

ha dado tan buenos y dichosos principios, as! me dari los 

medios y fines para que su Majestad sea servido y alabado, 

y vosotros 16ñores y amigos míos, eonoci&ndole como noso·

tros le conocemos, alcancéis mayores victorias de vuestros 

enemigos, D9os este solo y verdedero Dios todos los bienes 

y bendiciones que me deselis, cúmplanse vuestros deseos, 

dllltese por muchas leguas vuestro señorío, deos buenos • 

temporales, alargue vuestras vidas, levante vuestres casas 

y linajes; y que en lo que e mi fuere, pera le venganz~ de 

vuestros enemigos Y.engrandecimiento de vuestra honra y • 

glorie, no s~lo g~staré mi heciendá, pero derl'l!mar~ mi sen 

(75rc-ervantes de Salazar, ~~· T. III. p,69 
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gre y la de los míos, y porque todo ha de megn1!estar las 

obras, como cuando sea tiempo 1e s ver&is, no quiero deci· 

ros Wis palebres11 (76), Term1.nades equellas palabras, los· 

españoles se dirigieron al centro de la ciudad, 

á petición de lo!! m1S11os tlexcalteca s y en nom

bre de Cerlos V, Cort~s nombr6 sucesor de Maxllcotzin que 

hab!a muerto a cause. de las viruelas, a uno de sus hijos 

de 12 años de edad y para honrarlo de un modo particular -

en recuerdo .de la amisted que hab{a llevado con su padre 

"lo armó caballero dl uso de Castilla" (77), 

Considerando Cortés que era muy importcnte disc_! 

plinar al ejercito pregonó las siguientes ordenanzas en • 

Tlaxcala: 
ll I I Ordena y manda Remando Cortes capiten general 

y Justicia Mayor en esta Nueva España: 

Primeramente que ninguno blasfeme del santo nom

bre de Dios ni de su Sancta Madre ni de ningún sancto, so 

pena que seglÚl la colided de su persona ser¿ gravemente -

castigado, 

Item; manda y ordena que ningún espaiiol riña con 

otro ni eche mano a espada ni á otra arma, so pena _que, s~ 

glÍn estl dicho, será castigado, 

ttem; ordena y mande que ninguno sea osado de jB 

gar el caballo ni las armas ni el herraje, so pena que se-

f76) Cervantes de Selazar, Op,ci~ T.Ut. p, 69. ~ 
(77) Clavijero. Q.e.cit, T,I. p, O , 
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rá afrentado, 

Item; ordena y mande que ninguno ftterto mujer -

alguna, so pene de muerte, 

ttem; ordena y manda que nlng1110 por tuerza tome 

ropa a otro, ni castigue indios que no sean sus esclavos, 

ttem; ordena y manda que ninguno sea osado salir 

a ranchear ni hacer correrías sin su expresa licencia, 

Item; ordene y manda que ninguno captive indios 

ni saquee casas hasta tener para ello recultad, 

Item; ordena y manda que ninguno.sea osado l ha· 

cer agravio á los indios amigos ni tratar mal e los de ca! 

ge, so pena que sed castigado"(78), y someti& a castigos 

a los españoles que habían robado gallinas o ropa a algu• 

nos ind!genas, 

Hizo tambi~n un razonamiento al ej&rcito aliedo, 

(tlaxcaltecas, cholultecas, algunos ~epeyatl~ y Huexot· 

&incas) "señores y capitanes y los demls a1igos míos que • 

presenteis estli!: El haberos rogado que os junt$is en es· 

te lugar he ddo pera deciros dos cosasa la una, que pues 

os hab&is decla.~ado por enemigos de los mexicanos, tambi&n 

enemigos m!os, me hab~h dado vuestra re y palabra de no M,!! 

dar prop&sito, determinados de morir primero que hacer con 

ellos e•istad, pel&is como siempre hab&is peleado aumenta.u. 

do la gloria que hab~is ganado en lee batallas pesadas, • 

La segwida cosa es que, pues sablis que Mlrico 1 por es .. -

(?8) Cervantes de Salazar. Op,eit. T.In. p, 'ló' 
~ 
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tar en '1 la laguna, no ee p11~i toEr sino con loe ber• 

gantines que se estln lebrando1 dl1s pera que se acaben -· 

el calor y ayuda, En lo de.111 de~e a 1111 el cargo de vues

tre honra, libertad y acrecentaalento de tierra y señorío, 

porque estoJ determinado da no volver a Mdxico haste pon! 

ros en libertad y deshacer los agravios e injuriss que de 

los mexicanos habéis recibido"(79). En seguida se retira-

ron a sus casas para prep!!rar y llevar lo necesario para 

la pertlda del dÍa siguiente rumbo a Mdxico-Tenochtitlan, 

Era muy importante para Cortds hacer aste tipo de orden~n 

zas, con un ejército indisciplinado y cometiendo arbitrr

riedades el fl'E'caso serfa rotundo y por ello estudia y tQ 

me.las medidas neceserias pera alcanzer la victoria. 

De Tlaxca la pe so Cor(es a Texcoeo, donde perma "'. 

neci~ cuarenta d!as preperando las neves con que asediaría 

a México•Tenochtitlan y es aquí donde recibe noticies de 

un soldado de nombre Hernando de Barrlentos que acompaña· 

do por Nicol's Heredia hab!a salido enviado por Cort~s a 

descubrir oro y hacer relación de las tierres visitadas¡ 

sil objetivo hab!a sido la provincia de Chinantla que no e1 

taba sujeta al Imperio Mexicano, Los chinantecos recibie

ron y trataron con grandes amobilldades y atenciom s a los 

. dos españoles y &!tos a su vez combatieron al lado de los 

chinantecos contra la presi6n de los mexicanot (80), 

r79"/Cervantes de Selazer, Op,cit. T,Ut. P• ?l 
(8~) lbid. pp.?S·76 
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Con las sucesos de la noche triste y la oonquis .. 

ta de las ciudades tributarias de México, Cortés no pudo· 
, . . 

saber por mas de un año de los dos soldados, ni ellos de -

Cortés, Barrientos y su compañero estando en la Chinentla 

se informaron del descalabro de Cort~s en México-Tenochti

tlan y fueron informados de que heb!a sido eniquilaao su -

capitln y el ejército, pero sabiendo los indígenas que ha." 

b!a españoles e~ Tepeaca lo comunicaron ~ Barrientos quien 

se negaba a creerlo, Los chinantecos enviaron a dos indÍ-

genas valientes y grandes caminantes los que virjaron de 

noche escondi~ridose de d!a, con uns certa que Barrientos h.~. 

b!a escrito paro los españoles de Tepeaca,LLegaron en pocos 

d!as, habían caminado por despoblados y solo cargebrn su •• 

comida, De Tepeaca, el capit'n español los envi& a Cor!6s 

que se encontraba como hemos visto en Texcoco, la carta -

ere la siguiente: "Nobles señores: dos o tres cartas he -

escrito a vuestras mercedes y no sé si hnn aportaao o no; 

pues de ellas no he .visto respuesta, tEmbi&n pondo en duda 

haberle de aquesta, hagoos, señores saber como todos los 

naturales desta tierra de Culhu~ andan levantedos y de gu§_ 

rro y muchas veces nos han acometido, pero siempre, loores 

a nuestro señor hemos sido vencedores y con los ae Tutute

pec Y.su parcialidad de Culhua' tenemos guerra los que est5n 

en servicio de sus a 1 te za s y por sus va sellos, son siete -

villas, Yo y Nicolls siempre estamos en Chinantl~. que es ·· 
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le cabecera,. M11Cho quisiera ·saber a donde estl el ce pi ttfo 

para poder escribir y hacer sq,ber las cosas de ecl; y así 

por ventura me escriben a donde al estl y envían a veinte 

ó treinta españoles irme al.11 con dos o tres principoles ~ 

naturales de aquí, que tienen el deseo de ver y hablar al 

capitln, y ser!a bien que viniesen, porque como es tiempo 

ahora de coger ceceo, estorbenlo los de Culhu!: con lo gu.Q. 

rre. Nuestro señor las nobles personas de vuestre s n:a .. '::. 

des guarde como desean. De Chinantlo, e no se cuantos del 

mes de abril de 1521, L servicio de mercedes Hernando de 

Berrientos" (81), 

Cort~s contestó a Barrientos desde Texcoco rleJ 

grándose de que viviera aquél valiente y honrado cepit!.n 

y de los informes que le di6 sobre los leventr.mientos con.r 

tantas e inconformidad contra el yugo mexic~no en esa zonn 

y porque ve!a que 1~ unión de estos grupos le serviría pa

ra la caída de México-Tenochtitlen, le carte 1r incluyt ,;; 

su tercera CP.rta de Relación dl Emperodor (82), 

Cords contaba con la siguiente fuerzo prro el ·· 

sitio de la Gran Tenochtitlan: novecientos infantes entre 

los cuales hab!a diez y ocho ercabuceros y ballesteros, -

ochenta y seis caballos, diez y siete piezas pequeñ~2 de 

artillería, trece bergantines, seis mil canoas y mós de -

ciento cillcuenta mil indígenas de Tlaxcala, ~eDg_~, Tctz· 

{B!fCervantes de Salazar, OQ.fit. T,III. pp. 633-634 
(82) . Corte~. op·,cit~ T •• P• 170 
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coco, 1 otras provincias que .se heb!an unido por ser ene· 

migos de los mexicanos o por haber preñado juramento de 

tidelided d Cort~s.(83). Con este contlllgente se aprestó 

a poner fin a la orgullosa ciudad de ltéxico·T~nocbtitlan, 

Los mixtecas host111zabl!n constantemente a la -

guarnlci&n española de Segura de la Frontera, Francisco de 

Orozco a qllien como hemos visto Cort~s hab{a dejado en es· 

ta villa, crey6 empresa r!cil hacer una !alide y reprimir 

111 enemigo pensando que el trit1nto serle rlpldo, Sal16 con 

treinta espalolé!! y gran mfmero de ind{genas aliedos, em

prend16 la campañP. de Oaxaca pero con tan mal hito que r~ 

gresaron a refugiarse en Tepeaca, cobrando fmpetu el enem1 

go. 

Informado Cortés no pod!a lweer nada por evitar 
, 

las incursiones mixteco s por encontrtirse en la toma de Me-

xico·Tenochtitlon y va a ocuparse hasta la ca!da de dicho 

ciudad y la ~prehens1Ón de Cual.lhtlmoc, 

Fr~ncisco de Orozco lleg& P. convencer a Cortés 

de 12 necesidad de emprender seriamente la conqaistr. de • 

Oaxaca, no solo por co stig~ r a los mixtecei s sino tembi~n 

porque asegqrab2n una v!e rlcil p~re el mar del sur. 

En Tepeaea se recog16 parta del ejllelto que • 

perti~ a esta conq11ista, Orozco sostuvo tres batallas en • 

las que murieron muchos guerreros ~e amb2 s partes, pero no 

(83) Lntonio vlzquez de· Espinoze. comf end1o t D8!cr!ih1&n 
de les Indias Occide~~l'J• Pübl c8cldn fhe"'Sm so· 
ñfeñ'"fñStltution, V ,1 , Slltheonian lhcellaneous 
Collectlon, p. 144 . . 
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lo gr& le completa sumisión de l.ll ZO!U! , MI. E tar~e envi& -

Cort~ s a Pédro de lilva~do para realizar diche conqiiista, 

llevlndose e.cabo con todo &xito. 

---i 
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V,. TEPF.úCil El LOS PRtMBROS AROS D! ~ ~ 

Tepeaca estl sltusde el este de l.B capital de Mé 
xico, limitaba por el norte h~sttl la ciudad de Tlaxcala -~ 

la Sierre de Metlalcueyetl, el poniente con Cu.auht1nchan, 

al sur Huehuetlan con Tepexique y con Zapotitlan; al surel 

te con Tehuecen Chiapulco, al oriente con Aanltzinco y con 

Matlatan, con lr. Sierra Nevada, con Quimichtlan y con IxQ 

huacan; entre el norte y el oriente con .Xalac1ngo 1 TZE>q1111,, 

tlan, San Juan Iztaquima sti tlan, Nopalucen y colindn con • 

Tlqxcala (81+), 

La tempel'Cltura de le regi&n es cnliente con incl1 

nación 1l temple da a veces solila pedecer escecez de e gur -

por falta de lluvias e~ la Sierra de Tloxcala de donde VG· 

nían les arroyos que la surtían, por lo .. :qaa tom1?ron la F~. 

videncia de recogerla en algibes o cisternas p~r~ proveer 

el vec1nda rio. 

Terminada la conquista comenzó la organización -

de la Colonie haciéndose el repartimiento de tierras y en

comienda de naturales a los capitenes y soldedos, que ho· 

bíén tomado pnrte en ella, 

Tepeaca Cortés la di6 en encomienda a Pedro Al· 

m!ndez Cherino. Después HuaquechulB y Tepeace pasaron a • 

ser encomienda de Jorge de !lvarado y a su 11.1ette~loa'.'h!r~ 

daron sus hijos, que conservaron este repartimiento en tan 

(8~) José Antonio de Villaseñor J slaehez, Teatro America
no. Descripci&n General de los Revnosrvincia s de • 1\ Nueva-·Ewfiii y sus ITurlsdlcsiones, itorá Ñaciona1 
Mexico, 1952 •. T,II. p,248 
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to se los ratificaba la Corona lspafiola · (8~), 

se cita a Cherino como encomendero cuando Doña • 

Marina en una carta enviada al lnperador pide se le recoli.: 

. pense por los servicios prestados a le corona y se le den 

los pueblos de Tepeace y Tlapa, "Y teniendo noticia el mB! 

qu&z de ello, que goza del residuo de ella por merced de ~ 

vuesta majestad, pidió traslado de lo pedido por parte de 

Doña Marine y visto lo que respondi6 y las informaciones 

que las partes dieron se determin& por esta Real Audi0ncia 

que se remitiere a vuestra majestad: la otra porque se hi

zo r!laci6n que tepeaca y tlapa eran estancias siendo co·:~ 

son provincias de las principales de la tierra, y que en ic 

que se acordó por todos los que dan su parecer en lo de la 

discreci&n, se determin& que han de quedar a ser de la Ce·· 

rona Real por ser importantes e dtiles; la otra en decir 

como dijeron que la dicha provincia de Tlaxcala se había 

dado al dicho tesorero en recompensa de la provincia de -

Tepeaca, porque lo r;ue pasa en esto es, que el marqu~z -

siendo gobernador encomend6 al veedor Pedro Almíndez Che· 

rino la dicha provincia de Te pea ca y en ausencia del mar

qul1 en Honduras al tiempl que el tesorero e contador • 

tomaron la gobernación desde tierra y prendieron el fator 

y veedOl!''i·:eonUdor e tesorero encomendaron esta provin-
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cia al dicho tesorero y an1! lo tuvo d1unos d!as hasta -

que el veedor present6 una cédula de vuestra majestad an

te el presidente e oidores pasados, pira que sobre la re! 

tit11Cidn desta provincia le hiclel'IA justicia" (86), 

Tal vez por st situaci&n Tepeaca rue ambicion;~~ 

por varios pobladores ya que ademls del documento antes c.!, 

tado existe una carta del doctor Santander donde hace re

lscidn de los hechos que le ocurrieron desde su salida ·de 

San Lucar de Berrameda hasta su llegada a Nueva España y 

pide que por los servicios hechos al monarca se le de la 

provincia de Tepeaca en encomienda; •yo he cumplido que -

ese Real Consejo me fue mandado que viniese a residir al 

puerto de San Juan de Uli1a en el interior qua se veía y -

determinaba lo que se hab!a de hacer acerca del cobro de ~ 

la real hacienda de su majestad, y entonces se me hac!~ ' 

merced conforme a la c&dula de prometimiento que me di6 -

ese Real Consejo firmada de su mal estad, en la cual se me 

prometía hacerme mercedes si usasen de los dicho! avisos 

y qued6 en poder del secretario slmano de!l Real Abdiencia 

por noviembre de cincuenta y siete ClSS?), y mandose pedir 

la dicha merced pues que legítimamente se Me deb!a por ha

ber proveído su majestad acerca de ello y habiendo yo pedi 

do que se me hiciese merced de Tepeaca en encomienda se me 

respondi& no haber lugar por entonces pero porque hab!a \':J. 

(86) Franchco del Paso y Troneoso, !oistolario de Nueva -Jspa,. Antigua Librería Robredo ~e José Porrtla e Hi-: 
os. ~xico, 1939. T.VIII, p, 200 . 

! 
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nido Ruy G&mez de Silva y parecía convenir que yo viniese 

a hacer que se guardasen las ordenanzas y premlticas que 

ac' estaban, y los capítulos se mand1blh guardar para el -

buen cobro de la Real Hacienda y fuese veedor y denuncia

dor de todo lo que entraba y salla en esta Nueva España p~ 

ra que no se dlfraudasen los reales derechos" (87), 

Los encomenderos bu!eaban la riqueza y prosperi

dad de sus haciendas, como premio a su estuerzo en la con

quista o al desarrollado por sus padre!, esto hizo que co· 

metieran abusos, siempre en perjuicio de lB poblaei6n indí 

gene que pr~cticamente se encontraba desamparada. 

Fr,GertSnimo de Mendiete env!o una carta al rey -

Felipe II refiri~ndose a los agravios que !e eomet!an con 

los indígenas posteriormente escribe una carta al Virrey 

Don Luis de Vela seo quejándose de los abusos que existían 

en la provincia de Tepeaca, Pide :e env!e un elcalde mayo1· 

para i¡ue remediara la situaci6n y reparara los agravios i.1~ 

que se recibían, señalando varios punton 

a) que los indígenas aclldfl' ¡os oficios reli· 

giosos, 

b) que se 11m1 te a los e spafloles en cuanto a ti~ 

rras que han quitado a 101 indfgenas, 

e) que no se permita tener 1nd{g1111s encerrados 

en obrajes, 

d) que se castigue a los rapt1re1 de indios o 1a 
' dia s, 

(87) Pasp iTroncóso~'Op,cit, !,VIII. ·p.2Ql 
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e) que los espa5oles ftO to11n Smstlel• por su -

propia mano, 

t) que se controle el tl'lbl~o de 101 1nd!gena s -

pera evitar la ·explttaei'n de loe miemos, 

g) y que no se obligue a los ind!gena s a traba· 

jar fuera de su jurisdiccldn cuando puedan • 

realizarlo dentro de ella (Sg),. 

Los franciscanos eran los ifnicos que se oponían 

al despotismo y desmanes de los conquistadores por lo que 

los indígenas recurrían a ellos en busca.de amparo y pro

tección, El padre Motolin!a fue el que mis intervino en la 

defensa de los naturales haciendo frente e las ~rdenes veR 

jatorias de la Audiencia y de los ol~ores, desafiándolos -

y despreciando sus amenaza s. Fray Juan de Santa Mar!a a rr.

gura que "Fr,Toribio Motolin!a, guard!an de Huexotzinco -

diÓ a silo a los principales caciques ~re tapedir que se -

les apresa se; y muy poco falt& para que se ~ebela sen los -

indios con sus predicaciore s" (89), A este mismo suceso • 

' se refiere 11 la información hecha por mandato ddl presiden 

te y oidores contra ciertos frailes franciscanos de Hue-

xotzinco, La comisión.de la Audiencia envió.a Alonso N~-

ñez, alguacil del dicho pueblo para prender y traer ante 

(BB) Códlce Mendieta, Document~s Franciscanos Siglos XVI ¡_ 
XYII Nueva Colección de ocumentos e! ra la Hiltor:lll 
de~ico, publicados por don Joaqúln Garc{a teazbá~ 
ceta, Imprenta Francisco D!az de te&n, p,286 · 

(89) r.Oc,cit','. · · · ' 
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s! al señor y principal d&l, y los trailes los encutilla· 

ron .en su monasterio con sus mujeres, hijos y haciendas: • 

que se informe quienes son los frailes que impidieron la -

justicia. Deponen los testigos, que el domingo 18 de abril, 

sabido gor los net11rales el mandato de la Audiencia se re

tr11jeron al monasterio do los ocultaron guard!en y frailes¡ 

que en miEa mayor Fr.Alonso de Herrera predicd mil males -

de presidente y oidores, que era Abdiencia del diablo y de 

Satenls; que estaban descomulgados y Fr.Toribio guardíán · 

que dec!a la misa, cuando se acabd se volvi6 confirmando -

cuanto Fr.Alonso dijo, mand6 salir al comisario del pueblo 

dentro de nueve horas so pena de excomunidn y otro d!a dió 

el requerimiento siguiente: Yo Pr,Toribio Motolin!a guar

di~n del convento de San Miguel de Hu81otzlnco, Teeeaca e 

Guacachula por el electo obispo de ·la ciudad de M~xico, -

requiero, amonesto y mando pena de excomun16n, os volváis 

a México, no entendáis en coEa de los naturales, ni uséie 

sobre ellos de provisión alguna del Audiencia" (90)', Con 

otros franciscanos fue acusado de tramar una conspiración. 

Siguiendo un criierio, q11e despu~s aplicaron • 

los españoles con ~~xico-Tenocht1tlan, decidieron fundar -

la nte va ciudad de Tepoaca en el 1111!1110 lugar donde se en· 

centraba la ciudad indígena con objeto de evitar una posi

ble sublevación lo cual cau!Ó protundos problemas por es-

tar la antigua ciudad en la cima del cerro Tepeyscac y pe . 

(90) Códice Mend1eta, Op,cit, p •. 21+9 
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lo mimo don Hernando de la Cruz '1 dOll l111a Ua,totlac, -

decidieron cambiar la ubicac1&n ibandonanao el cerro paro 

trasladarse al llano, En eJ. cerro qued6 solo un n4cleo -

de naturales que con el tiempo tormaron un barrio llamado 

Tlayteque (100), 

Es probable que pera entonces el convento haya -

servido tambi~n como pllllto de referencia para.la traza de 

·la nueve ciudad que se erige como la de Puebla con calles 

anchas y bien trazadas a cordel siguiendo la nueva urbanÍl 

tica ajena a Europa. 

La ciudad de Tepeaca tenla e la llegada de los 

españoles treinta mil 1ndÍgeAas, &ste número ba3Ó conside

rablemente con las guerras y las epidemias ,ue e solaron la 

reg16n; la primera en 1520 con la llegada de un negro en-. 

termo que ven!a con Narváez, la segunda rue en 1542 y la 

tercera en 1577, entre las tres redujeron a menos de la -

tercera parte a la poblaci6n, 

Se construy& una casa en la parte ponlente muy 

s611da y con bastantes piezas para habitacldn y residencie 

del Justicia Mayor que gobernaba la c1udad y provincia, - . 

anexa se levant6 la clrcel y en esa miua cuadra quedó .. 

un mesdn con muchos aposentos. La plaza pr111c1pal era gran 

de y cuadrada y en medio ten!a un fuerte que 11m& de pr2 

tecci6n a Cortés y a sus soldados en :S20, 

(100) · -:-Paso y Troncoso. Papeles de N11eva l1p1«a, 0,2.cit 
p. 12 
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El 17 de enero del año de 1559 por c&dula del • 

Emperador Carlos V, se concend1& a Tepeaca el titulo de • 

Ciudad; y·el 22 del misno año se le d!o un escudo, este -

tigura en un campo rojo o de gules, un lgulla con las alas 

abiertas sobre un cerro que aluOe sin Ouda el nombre de • 

la ciudad tal y como lo puede expresar el geroglÍfico az· 

teca de Tepeyee, El lguila es el emblema del Imperio ~ex1 

cano• El cerro está rodeado por una guirnalda a manera de 

serpiente en que se enlazan los s!mbolos y geroglÍficos • 

que para los ind!gena s era el signo de la guerra o sean • 

los glifos del teo-atl-tlachnolli, uno colocado al pie del 

cerro como una corona y otro COlllO una guirnalda colgada • 

del misno escudo, esos signos estln entrelazados como tre!!_ 

zado de serpientes en que resalta el color rojo del fuego 

y el azul del agua; singular e! el escudo de la segunda • 

cludad fundada por Cortés y autorizada por el poderoso Fe

lipe It, con el simboliElllo de los indios aztecas, El mismo 

signo teo-atl-tlachnolli encuadra en el escudo de la ciu-

dad de Texcoco concedido por el emperador Carlos V en 

1551 (101). 

Fue gobernador de Tepeaca en 1522 Don Tomls de 

Tapia y Visitador Don Diego P.am!raz, !n 1569 se nombra co

mo gobernador a Juan Rodri'.g1u. En 1573 se nombr& a Gonza

lo G&nez Alcalde Mayor y en 1576 llegd como Alcalde Mayor 

(101} Antonio Peñafiel, Ciudades Coloniales l Capitales de 
la Repdblica, Imprenta y fototipia de a Sría, de ( 
.mento, M6íico, 191~. p,63 
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Don Antonio Caballero. Para 1S80 en que 91rece Ee termin& 

el convento tenía mÍs de cinco 111 SJid!gen1s, cuatrocien

tos españoles, siendo notable su crecl11ento, Para 1789 • 

había decaído su población considerablemente (102), 

Bs muy dlf!cel establecer le poblsc16n de un b

gar sobre la bese del número de trtbut11rios, generalriJentc 

las primeras tasaciones de tributos no se hicieron confor· 

me a norma tija y he sta mediados, del siglo XVt es forzoso 

emplear otras fuentes y m&todos, Hasta 15'5'0 se empezó e • 

exigir a ceda tributario cantidades tijas de dinero o pr.Q 

duetos, a 
La diversidad de opiniones impiden establecer • 

con exactitud la relaci&n entre el ndmero de tributarios 

y habitantes. Es motivo de controversia también las causas 

que contribuyeron a reducir la poblaci&n indfgena despu~s 

'de la conquista, probablemente las enfermedades end~mica s, 

exigencias aumentadas en el trabajo, empeoramiento de la • 

alimentac16n. "En 1788, año de la 1oderac16n de doctrinas, 

se atribulan muches muertes a la cares.t!a del maíz espe-· 

ciallente en les comarcas de Tlaxcale, Tepeac~ y el valle 

de Toluéa" (103), 

l 
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El tributo fue la carga lllls peeada que se impu

so el ind{gena y constituy& uno de !os prtnclpeles facto

res de diferenciaci&n social, 

Los tributos eran el sosttDimiento del clero, -

prestaciones para caciques, alcaldes, oficiales, goberna

dores, cajas de comunidades, ob~s pdblicas, etc, 

El tributo preh1sp,n1co como he anotado permeM

ce hasta mediados del siglo XVI, los espa6oles poco e poco 

los .fueron acomodando al dgimen español que se iba forme,g 

do en Nueva España, 

En la organizacidn Mexica reciblan tributos: 

11a) Los señores universales, consideraban tales -

a los que tenían como vasallos a pueblos por otros 1eñorel!, 

los particulares" (Tlacopan Texcocoy Mlxtco), 

b) Los señore! particllares caclquas, 

c) Los nobles principales (encargados del gobie! 

no local y barrios, 

d) Las comunidades-parcialidades ., calpulis, o 

barrios mayores o menores, 

e} Los témplos, Mediante prestactoaes el!pec!ales 

eran constru!dos y conservados los edificios 1"tl1g1osos y 

sostenidos el culto y los 'sacerdotes. 

f) La milicia" (lo4.), 

Entregaban los tributos los !natos 11eMluales • 

que ten!en los oficios de artesanos, lebrllloree y pequeños 
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comerciantes y la clase que llaman Terrazqueros (10~) que 

eran labradores qlll! tenían el privilegio de que los nobles 

les habían otorgado tierras~ El tributo consistía en ser

vicios personales productos (ma!z, !rijo, cacao, algod6n1 

frutas, peces, animales, plumas, etc.). Prestabal! adem~s 

los macehuales a los señores principales servicio doma::Li·-

co nocturno, les suministraban agua y leña. 

Otros pueblos cada ochenta a!a s tributaban man-

tas, huipiles, nagua, rodelas de plume, brazaletes de plg 

ma, arcos, flechas o esclavos, 

Los documentos no nos ofrecen suficientes datos 

para determinar la cantidad exacta de los pueblos tr1bl.it! 

rios y lo que tributaban~ El sistema tributario en la ép.9. 

ca precortesiana no fue unifonne, se distribuía de dife--

rente manera , 

S1.n embargo el sistema tributario indígena pudo 

soportar los ajustes que le impuso la Corona Española, -

11 unos señores remplazaron a otros, el rey y los encomend~ 

ron a los señores universalGs, la iglesia cristiana· rnst_! 

tuyó a la pagana, y hubo ciertos cambios en las prestad~'. 

nes para satisfacer neceiidades europeas: cultivo de tri

go, cría de seda, cuidado de ganados.·~ integr6se en él -

una nueva aplicación del objeto tributario: su inversión 

(105) José Miranda. El Tributo Indígena en el Siglo XVI, 
~olegio de México,· Fondo de Cultura Económica, liexi-

. ao, 1952. p. 25 

1 
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en empresas capitalistas en las granjerías de los españo· 

les" (106). 

Una Real C~dula de 1S36 en Apoca del Virrey don 

Antonio de Mendoza establece que el virrey debfa vidtar 

o enviar alguna persona pare informarse de c6mo contribll!::-i 

o pagaban al Monarca o a los ruicomenderos y darse cuente -

si las tasaciones que se habían hecho en unas cuantas pro-

vincias eran correctas, 

Dicho virrey debía. 14tormar ademls la posibili· 

dad que hubiera para que los tributos en mantas, ma!z y -

dtros productos de la tierra qe los que no se sacaba valor 

se conmutase en cierta cantidad de oro y plata cada año, 

de tal manera que los indios no recibieran mucha carga y 

se pudiera tener más tributo, Sin embargo este cambio oue 

pedía el monarca deb!a hacerse con la voluntad del indÍg~ 

na, 

Por lo que se refiere a Tepeaca los hebitante~ 

de este pueblo pidieron se les cambiara la forma de impue.§ 

to en· presencia del Alguacil Mayor Juan de S~mano, prefi

riendo pagar en dinero y no en productos como enteriormeg 

te la Real Audiencia hab!a asignado, "ocho de enero de mil 

quinientos cuarenta y cuatro, ante su Señor!a, parecieron 

los de T~peaca, y en presencia del Alguacil Mayor Juan de 

Bimano, person1 que tiene el poder del veedor, dijeron que 

ellos reciben mucho trab,jo de traer y dar en esta ciudad 

tm'r- Miranda,~. p. 3S 
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la comida y servicio en que estln ta!Sdos, y no la pueden 

fundir y hacen muchas faltas, por lo cual quieren dar en 

dinero el valor que sea equivalente, y platicado sobre • 

ello se moderó y conmutó a que (desde ahora) en adelante 

que es el d!a que alzan el servicio, den al dicho veedor• 

por rezón del dicho servicio y comida que sin obligados 

a dar seiscientos pesos de oro común por log ter!ios del 

año" (107). 

Diego Ram!rez Juez dé Comisión y Visitador por 

su Majestad en la Nueva España• visit& en 1552 la provin

cia de Tepeaca y tasó a la población para establecer el -

pago de tributo, En esta &poca encontr& nueve mil ciento 

veintidos indios tributarios, impuso un tributo de cinco 

mil pesos anuales en ·oro común, pagando la mitad cada seis 

meses hasta nueva orden (lo8), 

El 4 de noviembre de 1556 Don Luis de Velasco, 

Virrer,rde Nueva España acatando la Real Cédula dada en -

Valladolid el 26 de febrero del misno año conmuta el t~l 

buto que se· pagaba en.dinero a que lo paguen'con el pro

ducto obtenido de la tierra en todo o ~n parte, segilli cor 

ven_ga. En cuanto a Tepeaca vi~ndose que ten!a tierras ré.r 
tilas para semirar sementeras de ma!z se dispuso i¡ue a Pª! 

tir de 1'57 entregaran ocho mil fanegas de ma!z y dos mil 



- 82 -

pesos en oro, los que se pagarían en trb partes al año, 

"En cada año den a su Majestad en el dicho pueblo de Tepea 

ca, los naturales d~l y sus sujetos, ocho mil ranega s de -

maíz y dos mil pesos de oro comdn en dinero y no otra cosa 

alguna; y para cumplir el dicho ma!z; hagan y beneficien • 

de éomún las sementeras que fues&ll convenientes y neces8· 

ria s donde se cojan y den las dichas ocho mil fanegas de 

maíz al tiempo de la cosecha y no menos, dem~s y allende -

de los dichos dos mil pesos de oro común y que los dichos 

pesos de oro los paguen por los tercios del año, lo que -

viene en cada tercio, y así se les di6 a entender a los -

indios del dicho pueblo y se asiente y se tome por la ra

zón en los libros de la contaduría y gobernar.i6n11 (109h 

En 1564 el Lic~ Jerónimo de Velderrama erivió un~ 

carta a la Corona Española, dando informe del daño que -

causaban a la Hacienda Real las constantes visitas que se 

hacían cuando los indígenas se quejaban por lo gravoso del 

tributo, Valderrama pide que los indígenas descontentos -

paguen los gastos que causan dichas visitas y, advierte -

se tenga cuidado con los pueblos de Huexotzinco y Tepeaca, 

porque en las visitas anteriores los naturales se escon

dían o se dejaban de contar o hacían relación de su pobre 

za, para evitar el alza de los tributos y muchas veces • 

con ello lograban que se los bajaran (110). 

{109) . - "' Gonzllez de Cosío, ~,cit, p, 399 
(110) Valderrama, Op.cit, pp, 194-1 
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En carta posterior el Lic, Valderrama informa -

que la tasaci6n hecha a Tepeaca era incorrecta; por ser 
' ' una provincia muy grande, con mucha poblacion y producti .. 

vas granjerías de grana y, afirma que en la visita de Di~ 

go· Ramírez se tuvo la posibilidad de obtener mayor canti

dad de tributo pero ~l no solamente no lo aumentó sino -

que de seis mil pesos que pagaban les redujo a cinco mil. 

Cuando los indígenas se entera~n del pedimento que hizo 

Valderrama de contarlos nuevamente, ellos se opusieron -

di~ienao que no querían gozar de la baja que les hizo n 

Diego Ramírez sino pagar los seis mil pesos que antes pa

gaban y no ser contados, insistiendo en ello porque sabían 

había bastante gente que no podrían esconder. 

Valderrama sin hacer ca so de esta oposición hi" 

zo el recuento aunque dándose cuenta de que muchos natur! 

les se escondieron,encontró que la población ascendía a 

once mil tributarios entre casados y viudos y más de q11l!:_ 

ce mil que no tributaban por ser muy jóvenes. ºPuede tri-

butar este pueblo de Tepeaca, tasando cada casado y su m!.l 

jer, una fanega de_ maíz o media de trigo y el viudo la mi 

tad, diez mil seiscientos pesos y diez mil sescientas fa

negas de maíz o cinco mil trescientos de trigo, que ven-

drá a montar la tasación del dicho pueblo, catorce mil • 

quinientos setenta y cinco pesos. Y tasándolo como lo tas6 

Diego Ramírez en cinco mil pesos, restan que dejo de aña-
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dir en el tributo nueve mil qllinientos setenta y cinco p~ 

sos, de donde tambi'n se puede col~gir lo que montarla, -

en todos los damas pueblos que el dicho Diego Ramírez vis.! 

tÓ" (111). Con la nueva tasación el tributo del pueblo au

ment~ como podemos darnos cuenta a catorce mil quinientos 

setenta y cinc~ pesos, pagadero en fanegas de trigo, maíz 

y dinero. 

tos pueblos de la jurisdicción de Tepeaca fueron: 

Tecali, Cuauhtincban, Huaquechula, Tecamachalco, Acatzinr.o, 

Zacatepec, Tlalchicomula, Acajete y Fopaluca; 

En Tepeaca los habitantes se dedicaban al comer

cio de ropa de lana a trev~s de los mercaderes españoles 

que las expedlan en otras provincia s. 

Las actividades principales de esta jurisdicción 

consistieron: en estancias.de ganado principalmente de ~ 

ovejas cuya lana empleaban en la fabricaci6n de ropa de -

la que obtenían grendes ~eneficios económicos, Había gran 

jerías en las que se producía abundancia de grana, trigo, 

cebada; huertas, hortalizas, flores, tala de ~rboles y -

engorda de ganado porcino (112), 

Los tlaxcaltecas en 1562 escribieron al rey Don 

Felipe II para solicitar se les concediera exenciones, t! 
. I 

tulos y privilegios en remuneracion a los servicios de sus 

(111) Valderram!!. Opti1, pp, 194-199 
(112) Villaseñor y S ichez, ~· pp,248-257 
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antepasados en época cíe la conquista. En ella hacen cons-

ter su fidelidad y lealtad con que sus padres sirvieron a 

Cortés y a la Corona, los gastos que la guerra en contra 

de Tepeaca, Tecali y otras poblaciones les caus6, así co

mo la pérdida de vidas, sin olvidar desde luego su pe rti· 

cipaci6n en el sitio y toma de la Ciudad de México y les 

guer1's posteriores de pacificaci6n. 

Insisten sobre todo que en estas guerras murie· 

ron personas muy importante·s y que los españoles fueron • 
1 

siempre bien recibidos y ayudados por los tlaxcaltecas, • 

por esta ceusa se gastaron y consumieron la mayor parte de 

las rentas y haciendas. 

Afirmando que Cortés reconoció tan notables ser• 

· vicios y di6 palabra en nombre de la Corona de que todos 

estos traba jos serían recompensados lo cual hasta 15~2 no 

se había cumplido si 10 por €1 contrario la provincia había 

recib.ido malos tratos y vejaciones en tributos y servicios 

personales, no obstante que después de la conquiste, Tl~x· 

cala prestó ayuda a Nuño de Guzm~n en el Nuevo Reino de -

Galicia, a sí como también a Don Antonio de Mendoza, Virrey 

de Hueva España, se les ha obligado a pagar ocho mil fane

gas de maíz por año no obstante la palabra otorgada, Como 

compensación consideran que sería justo se mandaran confir 

mar los terminas y límites de tierras de la ciudad y pro-
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vinc!a de Tlaxcala y que en 4stos términos n!ng!Úl español 

pueda tener caballería de tierra ni estancia de ganados -

por ser la causa de las vejaciones que los indios de Tla.ic. 

é'ala reciben y lo que es más importante •solicitan de Fe-

lipe II que "en pago de todos los trabajos y costas pade

cidas por los tlaxcaltecas se les den los pueblos de Tepe11-

yacac, Tecamachalco, Quauhquechollan, Izúcar y otros"(ll3) 1 

pueblos todos ellos que pertenecían y paga dan tributo a -

la provincia de Tlaxcala, pidiendo adem~ s se le~ eximiera 

de pagar tributo a la Corona, firman la carta Don Domingo 

Angulo, Francisco Salazar, Don Juan Maxixcazin, Don Diego· 

Paredes, Don Juan Martín y Don Francisco de Mendoza. 

Esta carta fue enviada por mediaci6n de Don PaN 

blo de Galicia que era gobernador de Tlaxcala, Don Lucns 

Ga reía, Don Antonio de Pedrozo y Don Alonso G6mez, princ~ 

pales de los antiguos cuatro señoríos de Tlaxcela (114), 

Esta carta es muy importante porque nos muestra 

la privilegiada situación enrque se encontraban los tlax

calteca s con relaci6n a los demás pueblos y sobre todo a 

los más pr&ximos como Tepeaca, Tecali, Quech6lac y demás. 

(Il.3) Cartas de Indias, Publicadas por el Ministerio de·. 
Fomento, Imprenta de Manuel G, Hernández, Madrid, 
1877. pp,400-405 

(114) .I:Qji. p. 407 
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VI.- EL TEMPLO y EL commo 

En 1730 Fr.Juan de !!vas lnlcia la construcci6n 

de lo que sería el templo fortaleza de San Francisco de -

Tepeaca; es una de las primeras grandes con!trucciones • 

que se erigen en la Nueva Espafta y la que ml !i!bor mili·· 

tar presenta. 

La traza de la! igleaias-tortaleza e!: una gren 

nave Wiica sin crucero, terminada por un testero, general 

mente peligoAal, como en Actopan, Cholula, Huexotzinco y 

Tula, algtUla s veces plano como en Tepeaca, Tecamachalco, 

Atlixco y ,en raras ocasiones circular como por ejemplo -

en Xochimilco (115). El hecho,de que lJs templos-fortale-
' ~ za presenten une sola nave, indif la ausencia de crucero 

y por consiguiente de la cúpula. 

La cúpula es un elemento ~rquitect6nico que se -

eleva por primera vez en Am,rica durante le construcci6n 

que hace el arquitecto Claudio de Arc1niega, en la Cate-~ 

dral de M&xico (116), 

Los templos en esta ~poca son de gran sencillez, 

!e construyen generalmente de mampostería, o a lo mis de -

sillarejo, Las b6veda s de crucería no presentan generalmen 

ta decoración en las claves y a veces son complicadas; las 

(115) Pablo C, de Gante, La Arquitectura en Mlxico en el 
jiglo XVI. Editorial Porri18, s,l,,~ico,19srf. p.83 

(116) rancisco de la Maza. lfotas de Clase, Afio 19~9 
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cresterías de sus muros se reducen a almenes y las porta

das suelen ser bastante sobrias (117), 

En estos primeros años los arquitectos profesiQ 

nales eran muy contados. Con motivo de la fiebre constru,g, 

tora originada por el clímax del Renacimiento en todos -

los ámbitos del Viejo Mundo, los arquitectos de alglÚ! re

nombre, solicitados por doquiera, no ten!an porque embar

carse hacia tierras lejanas en buses de oportunidades pa-

ra realizar obras que pudiesen eonSélgrar su prestigio y -

reputación (118), 

Se contruyeron un gran número de monesterios e -

iglesias conventueles cuya edificación no fue atendida por 

arquitectos de oficio, salvo en casos excepcionales como -

el de Franci seo Becerra, quien tuvo ingerencia en l~ s 0:1!'é ~ 
, 

de los conventos de Tlanepantla, Tepoztlan y el de los do-

minicos de la Ciudad de M~xico, aunque se presume que sólo 

en calidad de supervisor (119). 

A partir de 1724, los frailes menores fundan con 

ventas en dos regiones que habrán de ser los dominios fun

damentales de su actividad apost&lica: El Valle de M~xico 

y la región de Puebla. En cada una de ellas instalan dos 

casas y para ello escogen grandes centros indígenas de • 

excepcional importancia, es! política como religiosa, En· 

rrr7Jliiiiiilo Iñiguez, ·Op;ctt. 'T, p, · 

(118) G?nte, Op,cit. p, 9 
(119) Loc,cit, · 
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la región de Puebla, Tlaxcala y Huexotzinco; en el V~lle -

de México, Texcoco y 9hurubusco, donde hab!a un. templo de· . 

dicado e Huitzilopochtli y de donde poco tardaron en tran! 

ladarse a M~xico (120), 

George Kubler anota que en la d~cada 1520..30 se 

erigen templos en Coatepec, Chslco, M'xico, Texccico, Tlr·· 

huac y Tlaxcala (121), 

Tlaxcala ten!a jurisdicción sobre Zacatl~n y sus 

montañas, lo mismo que sobre la región de Jalapa y Vera-

cruz. Huexotzinco había recibido bajo su cuidado a Cholu· 

la, Tepeace, Tecamachalco, Tehuacan, Huaquechula, Chietla, 

E I I 
y toda la Mixteca, ra esta una organizacion totalmente -

provisoria y que duró ~oco, La multiplicación de fundaci2 

nes franciscanas y la llegada de otr~s dos Órdenes hicie· 

ron efímera su.existencia (122). 

En la década de 1530-1540 se edifica s~n Gabriel 

de Cholula, Cuauhtitlan, Cuerna vaca, Huaquechula, Hue xot ... 

zinco, Jalapa, Milpa Alta, Nativitas, QuechÓlac, Tepeapul

co, Tlalmanalco, Tlatelolco, Tula, Tulancingo, Xochimilco 

y Tepeaca (123), 

(120) Robert Ricard, La Conquista Espiritual de México, -· 
Editorial Jus. México, 1947. p,157 

(121) George Kubleer. Mexicari Jrchitecture of The Sixteenth 
~eftury, Yale, Universiti, Press, New Haven, 194-g--·

•· • p,61 
(122) Richard, QR..cu. p.158 
(123). Kubler, Op,cit, T,I, p.62 
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Varios de estos conventos son ya francamente del 

tipo convento-fortaleza y cabe preguntar ¿qué movi6 a los 

frailes a hacer este tipo de construcciones? , si· en rea

lidad hab!a temor a un alzamiento de los indígenas, ¿po-

dr!an defender ,. esa grandiosa con*trucción dos o tres -

frailes que vivían en ella?,¿no será más bien que se cons

truyeron por la tradici6n de los grandes monasterios que 

se levantaron como casas fuertes en la época de la Recon

quista?, 

Hay que hacer notar que los conventos de la Ciu

dad de México no presentaban estas caracter!sticas. La úni 

ca edificaci6n que pudiera hacernos pensar en los conven~oe 

fortaleza, sería la de Santiago Tlatelolco, pero su ubica

ci6n queda fuera del trazo de la ciudad y adem~ s se edif,! 

ca en la postrimerías del siglo XVI. 

Al levantarse la nuevs ciudad, ya de edificeci6n 

europea, pero rompiendo con la tradición medieval y propo.t 

cionando a la nueva fundación una disposición simétrica,

al disponerse de un espacio llano y extenso en el que po

d!a situarse la traza que m~ s convenía. En torno a ella -

se levantaron los edificios de gobierno y las casas de los 

conquistadores, la Catedral no fue edificada tal y como la 

conocemos sino hasta el año de 1567 (12~), cuando por en

tonces seguramente nadie tenía temor de un posible alza-

~ miento; desde luego los conquistadores construyeron muy -

fl24) ManüeI Toussaint. La Catedral de México x el Sagrc
rio Metro~olitano.:¡irtstoria su....TelOro y_ su lrtr;, 
comisióniocesana~ Orden y Decoro.México~!9'48.p,27 

;¡ 
~ ,, 
j 
¡~ 
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s&lidas casas, pero incapaces de contener a toda la pobie• 

ci6n de la ciudad en el caso de un asedio que no hubiera -

podido resistirse en casas particulares. 

Fuera de la traza de la Plaza Mayor, se encontra

ba el convento de San Francisco, del cual, aún cuando se -

he perdido su primitiva estructura ninguno de los cronis-

~a s habló que se conttruyera como convento !orteleza. 

El templo y convento mismo de Coyoacán, no pre

senta el aspecto de los templos fortaleza, no obstante ser 

el emplazamiento donde Hernán Cortés pensó originalmente 

establecer la nueva ciudad, 

Las atarazanas que se habían edificado, en lo " 

que hoy es el barrio de San Ldzoro, en realidad no era élf: 

edificio de defensa, aunque si bien militar, lo era solo 

para guardar los bergantines, que bebían participedo en el · 

sitio de México-Tenochtitlan, así como las armas de los -

soldados, 

. Como he anotado en 1530 Fr. Juan de Rivas funda 

el convento de San Francisco de Tepeaca el cual se empieza 

a construir hasta 1543 (125), Con esta fundación, Tepeaca 

recibe varios pueblos como v1•1ta, que serían evangeliza

dos por los religiosos que habitaban eri el convento y que 

eran tres sacerdotes y un lego, y conocían un poco les leg 

guas indígenas, Entre lo! pueblos ml s importantes se conta 

ban Cuauhtinchan, Teceli y Acatzinco. 

(125) Analés de Tlatelolco, Op.cit. p, 8 
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Don M:!n11el To11ssa_int noe dice respecto al con

vento de Tepeaca "indudablemente el prototipo de los Mo· 

nasterios franciscanos de esta lpoca 11 y continiia, "el tem 

plo parece mis arcaico; no parece nada que relate el arte 

renacentista, es a&n la Edad Media con toda su rudeza y • 

vigor la que alienta en las fortificaciones extraordina·· 

ria s que lo forman, Porque es wia verdadera fortaleza en 

que los detalles estrat,gicos parecen haber sido más es· 

tudiados que la misma disposición de. la iglesia, El con

vento es rudo y no presenta el miS.'l!o interes qu~ el tem~ 

plo" (126), 

Fr..a erónimo de Mendieta, en su Historia Eclesi(g 

tica Indiana, da una pequeña biografía de Fr.Juan de Rivna, 

pero en ella no dice que este.fraile hubiese sido arquites. 

to o por lo menos soldado, para que en él hubiera el con0-

cimiento de la arquitectura militar, si bien es cierto • 

que no es lo mismo fundar que edificar, tambiln es cierto 

que los primeros doce eran frailes que lo abarcaron todo 

con magníficos resaltados y que las construcciones que • 

fundaron ellos mismos las planearon dirigiendo hasta el· 

final de su edificación, 

(126) Manuel Toussaint, Arte Colonial en M&xico, M~xico 
Imprenta Universitaria, 1948 p, 5ói 



--·-~""~' rv .. .:;í ¡.. f. -r f ... 1 ·- .EA! .. ·---· ---

- 93 • 
Ningw10 de los cronistas del dglo XVI, nos r2 

lata el porq11~ de la construcci6n militar en edificios -

religiosos, ni Mendieta que tantos y tan interesantes da

tos nos aporta sobre construcciones del siglo XVI, tal P! 

rece q11e era una cosa tan obvia que no val!a la pena men

cionarla, sin embargo no es podble que se construyera S.Q. . 

lo pensando en una posible sublevación, de- ser as!, ¿por

qu~ todos los demás edificios construÍdos despu&s de Te-

peaca no presentan paso de ronda? 

Solo Cuauhtinchan tiene un paso de ronda pero -

esto no es de extrañar ya que ésta población esti muy ce! 

cana a Tepeaca y fue visita del mismo convento, as! que -

lo más natural es que los frailes franciscanos ordenaron 

el mismo patr6n del convento de San Francisco, 

Por otra parte los indígenas gustaban de supe-

rar los conventos de pueblos vecinos y si bien Cuauhtinchah 

no supera a TepAaca es una obra que en nada desmerece al -

lado del convento franciscano, 

Es de notar que estos mismos frailes que erigen 

los conventos fortaleza, edifican tambi~n templos comple

tamente ajenos a la arquitectura militar, como por ejem-

plo la basílica de Tecali que toma elementos del templo y 

convento de Tepeaca, demostrando la influencia que esta -

fábrica impone a todas las contrucciones de los alrededo .. 

re~ de Tepeaca, en "el arco triunfal que sirve de marco 111 
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presbiterio con testero cuadrado y que es una réplica del 

ábside del teinplo franciscano de Tepeaca 11 (127). 

"A juzgar por la descomunal esbeltez de las co

lumnas, ere un templo alto y espacioso, el techo era de -

madera, al igual que el de le Badlica de Cuilapan, dos -

torres de perfil garboso y planta cuadrada flanquean los 

lados del amplio frente en que se encaja una bella.porta

da renacentista y dos entradas laterales" (128), 

En España se justifican los conventos fortaleza, 

ya que los peninsulares hub~eron de luchar ~or ocho siglos 

contra los árabes, pero ni en la Península misma hay un sQ 

lo ejemplo que pueda ser el antecedente de los conventos -

fortaleza mexicanos, ni siquie~ en el estilo mismo puesto 

que en México son falsamente llamados góticos, los conven

tos sólo presentan elementos que recuerdan al gótico, pe:-o 

tambi~n presentan elementos románicos y a nadie hasta hoy 

se le ha ocurrido llamarlos por ello "nuestros convéntos 

rom~nicos", 

Pedro Rojas dice que"los religiosos aqoptaron • 

ciertas direcciones· específicas conforme a los cuales fu~ 

ron. logrando los edificios que aún subsisten. De acuerdo 

con esas direcciones las casas de los religiosos que tu

vieron a su cargo doctrinas de indios se asemejan en gene-

Cl2~) · Gante o (12 ) Loc,cit, • ~· p,80 
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rala las construcciones en el ámbito de los españoles, 

Sin embargo los edificios vinieron a diferir unos de otros 

por cuanto al excederse de las normas que se establecían 

y desentenderse de las censuras que les dirigieron, los -

frailes de por sí rivali-éaban en arenes de suntuosidad y 

por lo demás aceptaban donaciones y patrocinios que en pr~ 

porción a la esplendidez lés permitían disponer de obras -

va riadas y dispendiosa s. 

Otros motivos de diferencias se orisinaban en -

los destinos concretos de los edificios y de su partes. De 

este modo un convento cabecera de Provincia, tenía que ser 

máa amplio en relación a un subordinado y también con re-

clusorio para enfermos, para colegiales o para religi.oso,; 

pasa jeros11 (129'), 

Ya hemos visto como Cua uhtinchan y Tecali, copi~ .. 

ron mucho de Tepeaca, pero no por ello podemos decir que -

quedaron arquitect6nicamente hablando en inferioridad de -

calidad con respecto al templo que les aporta algunos ele

mentos y aún cuand~ quedaron supeditados a Tepeaca que era 

el centro de las visitas, los otros templos son tan impo

nentes como el propio templo de Tepeaca, 

El Dr, Francisco de la Maza dice que entre los 

pueblos ind!genas, existía siempre el afán de que su pobl!!_ 

ciÓn contara con lo mejor de la región y a eí si Te pea ca -

~9Tl>e0i'C Rojas. Historia General del Arte fiexj,_cano, Epº
ca Colonial. Editorial Hermas, S,A, M~xico-Buenos Ai;. 
rés,""-00:-p. 
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tenía hermoso convento, los de Cuauhtinchan traba ja r!an -

con enorme entusiasmo porque su pueblo tuviera uno igual 

o mejor que el de Tepeaca (130), 

"El convento de San Francisco de Tepeaca es de ·• 

cabecera plana y el presbiterio mis estrecho que la nave. 

Sus muros como consecuencia del ~amino de ronda, son com

puestos y los arcos ciegos que en ellos se abren, menos -

elevados que en Tochimilco, dejan espacio bajo la imposta 

para una fila de ventanas dobles, La bóveda del presbite

rio como la de Cholula, es de terceletes con círculo cen-

tral y los arcos conopiales; lo immediato coincide con el 

modelo repetido des veces en Atlixco y que encontramos de 

nuevo como variante en Tochimilco ! los otros tres son -

más sencilles, pero todos ellos diferentes, Descansan en 

méisu1?.s formadas por tres columnas de escasa y desigual -

altura, La bóveda del sotocoro es en cambio, un cañón li

so de sección escarzana, El arquitecto en el deseo de en~ 

riquecer aquel conjunto eminentemente defensivo 111' prolig.E, 
' . do las perlas del gotico castellano en las almenas, puer-

tas y ventanas con tal insistencia, que no pueden por me

nos de descubrir la nostalgia de la patria de Santa Tere

sa, Los mismos pin~culos de escasa altura en !.1ne terminan 

los contrafuertes despiertan el recuerdo de la catedral -

de J.bulsnse (Avila)l Bien es verdad que las perlas fueron 

temas decorativos muy común en tiempos de los Reyes Cat~-

(130) De la Maza, Notas d~, l. ' :; 
~ 
:1 
:~ . 
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licos, y que en el claustro de Santa María del Alc6zar de 

Ubeda por ejemplo dejaran una de sus creaciones mls tÍpi· · 

cas, La puerta del convento en cambio pertenece al estilo 

renacentista poblano, conserva un hilo de perlas, pero los 

medallones Con monogramas decoran las jambas el arco y el 

alf!zu (131). 

11La arquitectura colonial en México, siguió en ~ 

forma clara y completa la marcha de los estilos que impe~ 

raron.en España dure.nte. tres siglos de su dominaci&r. en -

illnérica, sin que ello significara la ausencia del 3enio -

mexicano en la producci6n artística ni que ésta se mF.ni-·· 

restara libre de las influencias locales; pero entes ae -

. que florecier~ en México este estilo criollo, cruz~ron el 

.'..tl,ntico los estilos que reinaban en la Metrópoli en la ·· 

primera mitad del siglo XVI, época en que se re~lizaba la 

conquista del país. Dichos estilos eran el g6tico decadeg 

te el mudejar, el isabel, el plateresco y el neocl~sico, 

si bien algunos de ellos sólo esttfn representados por el.!!_ 

mentos aislados y otros por muy escasos monumentos" (132), 

Es notable que la portada del templo no esté -

trabajada en piedra sillar, excepto la portería, como es 

característico de los templos y conventos del siglo XVI, 

qu~ se fundan sobre poblaciones prehispánica s. Es posible 

(131) :.ngulo Iñi9uez, Op.cit, T. Upp,227-228 
(132) Miguel Sola. Historia del ~rte Hispano•/1mericano. Edi-

torial Labor. Barcelona, 1935. p. · 

.~ 
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que la explicación se encuentre en el hecho de que el te!!! 

plo y el convento de San Francisco de Tepeaca se empeza·· 

ron a construir ca si nlll ve años después de fundada la Ci,!! 

daq y es lógico suponer que las construcciones de los co· 

lonas fundadores hayan aprovechado la piedra sillar prehi.§ 

pánica, 

En el claustro se utilizó ladrillo, material co

nocido por los indígenas pero poco usado; en Tepeaca se u~ 

sa sobre todo en las columm1s 1 donde el material afecta • 

la forma de media circunferencia y los ladrillos unidos 

forman el cuerpo de la columna, 

Como todos los conventos del siglo XVI Tepeaca 

est~ ornamentado con pintura, de la que se conserva muy -

poco pues ca si toda ha sido raspada 1 junto a esta pintura 

mural del claustro hay que mencionar la de la iglesia, en 

cuya nave es posible ver aún en un muro, los milagros cie 

Snn Francisco y varie s escenas con leyendas realizadas en 

letras g6ticas, Esta pintura está dispuesta en forma de -

retablo¡ cuatro hileras horizontales de pequeños cuadros, 

cinco en los inferiores y tres hilaras en la superior, Es

ta pintura, a decir de Don Manuel Toussa int se encuentra 

en una preparación que consiitió en una capa de barro co· 

mo de medio centímetro de espe!or, mezclado con briznas -

de paja que le permiten mantenerse unida y sobre e!B capa 
1 
l 
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otra muy delgada de yeso que sostiene la impreei&n (133), 

Manuel TousESint cree que posiblemente pueda -

atribuirse a Francisco Morales quien estuvo en Tepeaca -

con Simdn Pereyns, dice as{ mismo ~ue la pintura ne Tepe~ 

ca no representa la maestría que se conoce en las obras -

de Pereyns ya que ésta es de cr1terio francamente itelia· 

no (134), 

Por el proceso seguido e Sim6n Pereyns .nos'deÉ6s 

cuenta de que estuvo en Tepeeca y es casi seguro que haya 

pintado los cuadros del retablo mayor, pues no es de creer 

se que sólo haya estado en plan de turista, no b-ayque ol

vidar que pint6 los cuadros del retablo de Huexotzinco, 

No obstante ser Tepeaca une de los primeros con 

ventes no existía en él ni la capilla abierta, ni las ce

pillas posas, a pesar que estos elementos, creados por -

los frailes evangelizadores, ya los habían constru!do en 

Huexotz!nco, 

La labor desarrollada por los frailes francisc.:., 

nos fue tan benéfica para los indígenas, que en 1554 siet 

do virrey Don Luis de Velasco y provincial de la Provincia 

del Santo Evangelio de la orden de Frailes Menores Fr,Juan 

de San Francisco, el provincial de los dominicos Fr,Bernar 

do de :.1burquerque obispo de Oaxace pidió pem!so para f'tlll. 

fll3TTOussa1nt, Oo,c!t, p,13 
(13[¡.) Loc1ci!, 
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dar un monasterio en Cuauhtillchen que era visita de Tepe! 

ca, Concedido el permiso envi& a los religiosos dominicos 

a dicho lugar, lo encontraron desierto· y no había Quien -

abriera la iglesia, la c1.11 sa fue que los naturales se ha

b!an enterado del cambio de trailes y no quer!an sino a 

los franciscanos de Tepeace, el día siguiente hubo alter· 

cados con los dominicos a quienes les escondieron las 11! 

ves y sacaron los ornamentos para que los frailes domini

cos no los tomasen (13,). 

Los indígenas eicribieron cartas a vartos franN 

ciscanos, entre ellos a Fr.Toribio de Motolin!a, guard:!an 

de Tlaxcala y a Fr,FranciEco de las ~rava E ~uardián éle Te-

peaca para que les ayudaran a quitar a los domillicos, Cor. 

doliéndose de ellos les dieron cartas para el prOvincial 

· Fr,Juan de San Francisco, Como el conflicto no se resol· 

v!a muchos naturales de Cuauhtinchan tomaron asiento en 

Tepeac2. 

Este amor demostrado por los indios a sus pa-· 

dres espirituales, hace que lstos pidan a las autoridades 

leyes protectoras para los que les habían sido dados para 

su evangelizaci6n, 

Por considerar que es de sumo inte~s, me perm,! 

to transcribir la carta que Fr.Gerónimo de Mendieta manda 

al Rey de España Felipe U refiri~ndose a las necesidades 

{],-,,,)Joaquín García tcazbalceta. Cartas de Reli_giosos de 
~rueva Es,ñat~Tueva Coleccióii'Te'' D'ocW!lentos eara fa 
Hl"et'óí'le e é1lco, Editorial Salvedor Chavez. Hay-
hoe, M&iico, 1941. p,24 ' 
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que existe por reparar la mela administración del ~obie! 

no de Nueva España con respecto a los indígenas, 

Señor: J,gora dos años, compelido del dictamen del 

Espíritu, escribí a V.M •. una certa representando el temor 

~ue ten!a de algún gran castigo de Dios por les ofensas -

gravísim~s que a Su Majestad Divina particularmente enª! 

tas regiones de Indias se IVlcen, posponiendo su honra y -

gloria y la salvación de inllwnerables ánil!l8 s redimidas con 

su preciosa Sangre, á los viles intereses de la tierra, -

que a sí como a sí se van sin fruoto de entre manos, y como 

humo se desvanecen, No quisiera ser anunciador de malas 

nueves, pues ni soy profeta ni hijo de profeta, sino un -

hombre pecador; mas las exorbitantes injusticie s que gen~ 

ralmente y tan sin asco en estas partes se ejercitan, er

guyen en cuelquier entendimiento, por bajo que sea, la -

ejecutiva justicia de nuestro just!simo Dios, que por bo

ca de su Real Profeta dice: Propter miseriam inopum et -

gemitum pauperun nunc exsurgam; y dice nunc, porque (cuan. 

do los peo2dores así lo requieren) en este mundo comienza 

~ ejecutar su castigo f:'AO lo r!a todo, como los hombres 

del mundo querr!~n, para el Último juicio, mire V,M. que 

es grandísima en grado superlativo le obli~sci6n que V ,M, 

sobre todas las demls tiene de amparar l estos pobres na• 

turales indios como ~ coi-dero2 que aun belar no saben pa

ra quejarse, estBndo cercados por todas partes de lobos -

'l;·. ~ 

! 
'· 
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hambrientos que .oo se hartarln de despedazar sus cernes 

y beber su sangre, sirviéndose de ellos en trabajos intg 

lerables baste becarlos reventar y morir, si con la poc_2 

rosa mano de V ,M, no son defendido! librlndolos de sus -

menos con absoluto l!l!lndato de que 1 español nó se dé se! 

vicio de indio torzo!o, porque esto es:·10 que principal· 

mente los acaba y destr11y.e, Puede V,M, tener por cierto 

que los hijos de Israel no fueron opresos ni vejados de 

los egipcios cUDnto estos mi!erebles indios lo son de los 

españoles; y cOlllo de aquellos dice particulermente el te! 

to de la eicritura, que por le dureza y poca piedad de -

los regidores y propósitos de las obra!! puestas por el -

rey eran afligidos, así cree V,M, que por los que tienen 

el cargo de la justicia y gobierno son log indios comun

mente más afligidos y desollados que por ningunos, que -

no parece sino que las varas de justicia y cargos reales 

se les dan solemente para que roben 1 diestro y siniestro, 

que es lo que •!los llaman aprovecharse, Y ¿ esta causa, 

remitir V ,M, la ejecución de vuestras Reales C~dula s que 

tocan al favor de los indio:i é!l parecer de los que acá -

gobiernan, es no hacer cosa que ~ los indios aproveche, 

porque l los que esta tierra de Indios gobiernan siempre 

les parece que no es inconveniente acabarse los indios -

en su servicio y en el de sus criados, amigos y allegados, 

que es la masa de casi todos los españoles q11e algo pueden 1 

1 ;¡ 
,¡¡ 

.;i 
'1 
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"/ valen, porque todos hscen WIOs por otros en este ca so ~ 

de aprovecharse dn lo temporal, hl!ciendo cuenta que para 

enriquecerse pasaron de España I estae tierras, y no pa

ra mirar por sus projimos, : •• V.M. suplico sea servido de 

ver de nuevo la corta que aqu! refiero, y un Memorial -

con ciertas consideraciones m!a s que entonces puso en m.§. 

nos de V.M. Fr. Pedro Calder6n, Vicario del convento de 

Sanct Francisco de Madrid, jW1tamente con otro cuaderni" 

llo que ahora env!o al 1.rzobispo de México, en c:ne pienso 

se comprende claramente la calidad y extrema necesidad ds 

los indios, y la obligeción que V.M. tiene de acudir a -

ella, y el modo como esto se pueda ~hacer ml s cómodrmen~ 

te, con que habré yo cumplido con lo··que Dios t'uestro Se·· 

ñor nos da á· entender. El g11arde le cat6lica persone de 

V.M. como yo su vr.sallo y mínimo capellán deseo. De este 

convento se Sanct Francisco de la ciudad de Tepeacec, en 

24 de mayo, 1589 años.- Fray HIERONIMO de ME?imIF.m •• (136) 

[130TCOclice Mendieta. Op,cit. pp. 78-79 
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CONCLUSIONES 

l.· Realmente la importancia de Tepeyacac antes 

de la conquista como entidad pol!tice es muy incierta, en 

cambio como entidad geogrlfica es de. gran icportancia da· 

do que era el paso a la costa y punto de partida de rutas 

comerciales; su situaci&n junto con Cholula permite el a2 

minio del actual valle de Puebla, que debe haber sido muy 

rico en cuanto a su agricultura. No sabemos exactamente -

quienes son los tepeyatlacas, como hemos visto existi6 -

una mezcla de emigraciones de diferentes tribus que se e! 

tablecen por algún tiempo en este lugar, por ejemplo los 

colomochca que es un grupo procedente de la Mixteca blta 

completamente desconocido. El grupo propiqmente tepeyo-

tlaca asimila los razgos 6tnieos, políticos y cultur.?l·; ~ 

de su contacto con las tribus nonoalca·chichimeca y los 

toltecn-chichimeca al adoptar su forma de gobierno dual -

que persistirá durante algún tiempo, después se divide en 

tres cacicazgos(ha sta la llegada de los españoles), Pasa

ron a ser dominio de los tlatelolcas y al ser sometidos 

éstos por los mexicas pasan a pertenecer al Imperio Mexi

cano., quien desde luego les impone tributo. 

2 •• Los tepeyatlacas siempre estuvieron luchan

do por recobrar su libertad y aprovecharon cualquier oca

sión para rebelarse. 
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3,. /1 la llegada de los españoles y a su paso -

por Cholula los de Tepeece se declararon súbditos del tley 

de España, pero al ser darrotedos los conquistadores por 

los maxicanos, vuelven a prestar obddiencia al Imperio -

Mexica, 

l¡.,. :.hora bien por lo que respecta a la guerra 

que se llev6 a cabo en Zacatepec antes de ser sometidE1·· -

Tepeoca, el campo de batalla es exagerado es! como la 

afirmaci6n de los cronistas que aseguran que desde unos -

grandes maizales, Ojeda viÓ los edificios de la zona reli 

g1osa de I.catz1nco, 

5,. Refiri~ndome a lo que sucede despu~s de es~ 

ta victoria y que Cervantes de Salazar y Torquemada br.blan 

de que loE aliados de Cortés comieron cincuenta mil ollas 

de carne humana, en primer lugar el número es muy elevedo 

y on segundo lugar bien puede ser una invención de los -

enemigos de Cortés; Bernal como he iinotado no lo mer.ctcnr. 

y no creo que hubiese dejado pasar por inadvertido este -

suceso. 

6,- Los indígenas practicaban la antropofagia -

pero como un medio religioso, es posible que los tl!lxcal

teca s hayan comido carne humana desde este punto de vista, 

viéndose obligado Cortés a permitirlo para no enemistarse 

con sus únicos aliados en la guerra que había de ser def.! 

nitiva para la conquista de MÚico, lo cual es aprovecha· 
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do repito, por los enemigos de Cords para exagerarlo t,2 

rriblemente y hacer pasar al conquistador como un ser -

cruel y descuidado de los principios cristianos. 

7,. Los cronistas nos dicen que no ten!an que -

comer y que por ello com!en la carne hwmina, no estoy de 

acuerdo en este punto porque tanto los espafioles como los 

tlaxcalteca s esteban en posibilidades de servirse de los 

productos de la región y de los perros de los que hablan 

Bemal (diciendo ademds que existían muchas labrenzas de 

maíz) y otros cronistas. 

8.- :,1 tomar Tepeaca Cortés funde una Segunda -

Ciudad, con su gobernador, alcaldes y regidores y al te

ner ya un poco de tiempo empieza a preocuparse por su si

tuación en Cuba, decidiendo para ello que sus capitanes • 

hiciel'P.n lo famoso probanza justificándole y env!a nav!os 

a España y Cuba. 

9,. La toma de Tepeaco es muy importante duran-

te la conquista porque Cortés en primer lugar tenía que -

hacer olvidar su derroto de la Noche Triste y demostrar -

al Imperio Mexicano que no estaba derrotado y que aún te

n!a fuerzas parn derribar a la orgullosa ciudad de México

Tenochtitlan. En segundo lugar la conquiste de Tepeaca • 

significaba la base de opereciones del conquistador par~ 

someter varios pueblos que el'!ln tributarios del Imperio -

Mexicano, no tanto por el hecho de conquistar un pueblo, 
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sino con el objeto de que ~stos dejasen de enviar tribu

to a los mexicanos y de esa manera debilitarlos más .t'ácq 

mente, el no recibir comida ni ret11erzos para el ej6rcito. 

10,• En 1$22 Pearo de Alvarado por orden de Cor . -
t6s lleva a cebo la conquiste de Tututepec y en marzo de 

ese mismo año, el capitán espnftol orden6 se fundara una -

villa, llamada también Segura de la Frontera, llevlndose 

a los vecinos de Tepeaca, quedando por justicia y capitán 

Pedro de ~lvarado, 
1 

Esta Segunda Segura de la Frontere no prosperó 

por las malas tierras y el clima lll!llsano, por ello m11choz 

esclavos habían muerto determinando el Cabildo abandonnr 

este lugar, aprovechando que Cort6s se encontra!IB en PánQ 

co, ¿1gunos habitantes se dirigieron a México, otros a -

Oaxac11 y otros a Gua temo la. 

Cortés al anter<:rse que lo~ vecinos de la nuevo 

Segura de la Frontera h2b!en tomado la decisi~n de abando 

natle mandó él Diago de Ocempo e buscar a los causantcis a~1 

hecho para castigarlos. Ocampo s6lo encontró a unos cuan· 

tos que habían tomado la decisión y los conden~ a muerte, 

condena que permutó Cortés por la del destierro, 

Problema sumamente interesante es el ¿porqué -

despueblD Cortés Tepeaca, pere fundar Segura de la Front_2 

ra sobre Tututepec?, en sus cartas de R~laci~n informa de 

sus Órdenes a Alvarado, pero omite decir e qu& se debió • 

l 

1 
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su resoluci&n; tampoco Bernel comunica une raz6n, coi re~ 

pecto a la decisi&n de s11 capitln, a pesar de hablar de .. 

la campaña de l1lvarado en T11tutepec, 

La primare Segura de la Frontera ya no le era .. 
. , ; 

necesaria a Cortes y para sus nuevas exploracionos y su 

búsqueda de una comunicaci&n con la mar del sur, necesi

taba fund~r un nuevo centro de operaciones, que le s1rvi_2 

ra de punto de partida y abastecimiento a los grupos que 

se dirigían a conquist~r esas regiones y debido a ello su 

gran disgusto al saber que se había despobltido Tututepec. 

11.- L!l ciudad de Tepeaca se fund6 sobre la c! 

ma del cerro Tepeyacac donde se encontraba la ciudad inó,Í 

gana, por la necesidad de hacer desaparecer los centros -

indígenas conquistados. F.11 ~poca colonial por ser el si"-

tio inadecuedo la trasladan al lleno, 

12 .- Tepeace es importante como ciudad colonial 

hasta Dntes de l!I fundaci&n de Puebla por ser el punto de 

descanso digámoslo o sí entre la costa de Veracruz y la • 

Ciudad de México. 

Y se convierte en unD Ciudad Frustrada porque • 

no llega a tener la importancia de la ci11dad de P11ebla, -

esta vills ee la que frustra D 'l'epeoca, por estar mejor -

11bidada, incluso se planea qua llegartf a ser tan importen 

te que se le crea la leyenda q11e tue !nndada por los .:.ng.2, 

les. Pnra sa constracción se emplearon ind!iená s de HÜoxoj; 



,.--. -
~ 

- 109 -
zinco, Calpan, Tepeace "/ Cbolabl q111 llewron los materi!). 

les que eran necesnrios, ~l ter11nar regreSBron a EUs po

blaciones quedando un barrio 1Jl4!gemi muy pequefto, que po1 

teriormente rue creciendo con los habitantes de las ciuda

des allteriormente citadas que las abandonaron y despobla

ron para buscar en Puebla, ciudad de gran auge comercial 

y artístico que no ten!a suticlente mano de obra por ser 

completamente española, el trabajo que en sus pueblos es· 

ceseaba, 

13.· Es probable que por los despojos y malos -

tratos que sufrían los tepeyatlacas por parte de los es

pañoles, como lo refiere Mend1eta, le despoblaci~n de Te

peaca fue mayor, a ello hay que aftadir las epidemias que 

asolaron a la regi~n, el awnento de traba~c y la mala elt 

menteci6n. 

·14.- Lo que movid e los frailes a hscer los con 

ventes fortaleza rue: lo.- la tradici&n de los grandes m.Q. 

na sterios que se levanta ron en la lpoca de le Reconquista, 

y en 2o. lugar pen&indo que como los conventos no estaban 

guarnecidos por un ej~rcito español pudiese haber algWi ··~ 

levantamiento, pero insignificante. 

15,En la Ciudad de M~xico no se hsce este tipo de 

construcción por estar le mayor guarnición espa~ola y ad! 

más teniendo la certeza de que aunque los 1ndÍgenri s lo e -

super&ban en número ~o estabtln organizado! y esto lo demo~ 
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tr& la victoria de Cort~s. Si h11ble!e WI levantamiento -

flcilmente sería sofocado por esta deswii6n. 

16.- Todos loe ed1rtclo! constrUÍdO!! despu~s del. 

convento de Tepeace no presentan ya paso de ronda porque 

se dieron cuG!lta enseguida los frailes que no enan naces! 

rios ya que no existían rocos de 1ns11rrecc1Ón, F.mpezando 

a construirse nuevos e~tilos arqilitect&nicos, 
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